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DEDICATORIA

j4L 1LUSTRIS1MO Sr. D. CAYETANO ERAN*

eos, y Monroy Dignisirño Arzobispo de la Santa Metro*

politána Iglesia de Guatemala,

Ilmo. Sr.

$T$#$LEVA ESTE OPÚSCULO EN SU MISMA MA-

3$"¥ ^ teria gravada la leí, qu» le obliga dichosamente

#í Ll^ * ponerse á los pies de V. S. I. Es una otead*

3$$$$£debidá por jufticra, y ana deuda, en cuya preci
sa satiitiuon há encontrado la voluntad quañeo hivirme*

neitet, para poder sacrificar fin los temores de Osadia u¡i

corto deshíogo del ate&o, y la gratitud. El ceio ardiera

de V. S. I. encendió, por decirlo aíli, efta pequeña llami,

y por eso íiguiendo los conatos del fuego, aspira s. colo

rarse en lo más aleo. La elevación precisa de la Ilami ar

tificial es un fenómeno, que fatigó baftancemence los en

tendimientos, y ha dado harto que discunir a los Filoso*

fos. Bien puede en efte parcicular decir la Fysica lo que

Je paresca, qne nadie hade negar, que cita llama, que pre

tende arder aora en los altares de V. S. 1. vuela condu

cida de una innata inclinación, que tiene la dicha, que le

fabriquen las alas aquellos atractivos, y amable fuerza, con

que se íienteti arrevatar las cosas acia su centro.

Busca á V. S. I. porque reconoce, que
mora en su

£echo, como en su cent» o, aquel ruego, que caracteriza a

tós graíides Prelados. .Ydtia. weuiad, ^c no se puede for
mar



mar alguna idea del ccU de V. S. I. fino « comparando*
lo con l i esfera de elle elemento, y eíTo, íl la colocaos
con los Aftronomos modernos en el Sol. Quien quiüere

hacer un recrato de él, solo tirará con acieteo algún ras

go, íi moja el pincel en las luces de elle Principe de los

Aítros. No anelo yo á tanto empeño capaz de deslumhrar

con copia de resplandor a la pluma mas generosa, y so

lo procuraré por un rayo dar á entender las brillanteces,

e incendios de cftc Sol, como aquel, que por la pintura
de

un dedo representó la eftatura de un Gigante.

Unum pro cunclisfama loquatur opus.

La providencia, que glosa efta Obrilla, muettra muí bien

la vigilancia, conque V. S. 1. cela el bien de su revaño, y

la oportuna proncicud, conque le comunica sus luces, pa

ra defterrar sombras, y acaloiár frialdades, que lo ciegan,

y que lo dañan. Dos abusos, mejor diré Tiranos excedi

endo la crueldad del sangriento Heredes, han conspira
do h*fta aquí concra la vida no solo cemporat, fino cam

bien eterna de los infantes, labrándoles la impiedad, y

preocupación, apenas nacen, y aun antes de havér salido

á luz, tuneítos sepulcros, en que quedan sepultadas con

eftos renuevos racionales muchas esperanzas, que
tal vez

florecerían en el mundo, é infinitas eítrellas, que serian

Ün cjuda alguna hermoso adorno del Empíreo. Contra es

tos morrales enemigos de la humanidad despidió V. S* I.

efte rayo, que da bailante confianza, que los dejara con

vertidos en cenizas, íirviendo al mi*mo tiempo de un prin

cipio vivificante á los desvalidos niños.

Enere los hierohficos de los Egipcios se veia «no,

que motilaba al bol partido en dos mitades, y una eltrc-

lia en medio de la diviíion» Ella cflrclla según Juan Pie-

iío Valeriano era symbolo del teto humano, y coda la ima

gen



gen representaba el flamante influjo, conque el Sol lo vi*

vifica. Si huviera querido el pincel egipciaco expresar un

íigno, que íignificasc efte golpe de celo, que ha dado V.

S» I. no huviera producido su fantasía pintura más ajufta-

da, y su concepto quedaría más bien colocado. ¿ Porque
quien no aduierte las ventajas, que deberán en adelante

los niños á la benigna influencia de V. S. \? Ariftoteles

concede al auguílo planeta parte en la generación del

hombre,* mejor podemos atrivuir efta virtud a los fecun

dos rayos de V.. S. I. porque no solo cooperan a la vida

temporal de los infantes, defendiéndola de los insultos de

la impiedad, fino que pasando más adelante, le* afianza

mejor vida en la divina regeneración.
¿Y como há repartido V. S. 1. cílos influjos ? Aca

so desde los dorados gavinetes de su Palacio ? Efta cir-

cuftancia á la verdad acaba de ajuílar el paralelo. Vimos

salir á V. S. 1. como ardiente fuego a correr el circulo de

su Dioceíi, y que entre las fatigas de la vifica mandaba

publicar en cada curato un edicto, que con sus luces au-

yenta nieblas perjudiciales a los tiernos niños, y con sus

caritativos incendios les previene el logro de la bienaven

turanza. No es otra la conducta del celeíle fuego, pues,

para repartir á la tierra sus beneficios, emprende cada día
la laboriosa tarca de caminar un cielo dilatado.

Aíli se desvela V. S, I. por su grei, y de efte mo-,

do le comunica los ardores de su celo en brillantes fe

cundas llamaradas. Pero del mismo modo, que en el mun

do terráqueo, hai también en el mundo racional ciertos

Jugares incultos, y sombríos, que se hacen impenetrables
á los rayos solares, y es indispensable el despejarlos, pa
ra que puedan egercér en ellos su actividad. Efte es pu

es, todo el obgeto de eíla Glosa, limpiar ánimos igno
rantes, y preocupados, para que sean más efectivos los

í pas-



paftoraies deflgnios de V. S.í . Y yí se vé, cjiíáh condu
cente será para lograr efte fin, el que V, S. 1. la admita

bajo su protección,* pues de efte modo una llama, que por
sí es tan feble, despedirá rayos de luz, llevando en su tren

te á codo el Sol. El amparo me lo asegura el mismo ce

lo de V. S, l. y el que mi obsequio, aunque tan corto, íca
admitido como ofrenda, la benignidad, que canto sobre

sale entre las brillantes piendas, que adornan su noble co

razón,* pue« efta hace á las Deidades, que miren fin des

den los pequeños sacrificios, aunque sus aras se cubran ác

Ne6tár, y Ambrofia.

Júpiter Ambmfia satur efl, & Neclare vivitx

Nos tomen exta Jovi, thura, merumque damus*
Nufftro Señor guarde la vida de V. S. í. quanco desee*,
y há rneneileí efta su Iglefia»

Ilmó. Su*

B, L. M. de V. S. I. su más pequeü-o
obligado Siervo, }f Lapellan

Pedro Josef de Arrese*



LICENCIAS NECESARIAS. £

EL
Timo. Sr. D. CAYETANO FRANCOS, Y MON-

roy Dignifimo Arzobiípo de efta Santa Metropolita
na Iglefia de Guatemala, cometió efta Obra Rudimentos

Fisyco Canónica Morales, sobre el Bautismo de fetos abor*

tiros, y operación cesárea en las Mugeres que mueren em

barazadas, á las Censuras del Sr. Chantre de efta Sanca

Iglefia Meciopolitana, y R. P. Dr. Fr. Juan Josef Lopes,
del Orden de San Francisco, y en vifta de sus pareceres*
concedió su licencia por lo tocante á la Jurisdicción Ecler

ñafitea pata que se pueda imprimir, concediendo su pie
dad ochenta días de indulgencia á todas las perfonas, que

leyeren dicha Obra, ó inftcuieren en sus noticias, á otras.

APROBACIÓN DEL Sr. Dr. D. JUAN ANTQ-

nio Digkero Chantre de efía Santa Metropolitana Iglefia,
y Catedrático de Prima de Leyes en ejia

Real Univerfidad.

Ílmó. Sr.

\^« S, 1. se fimo remitir á mí censura efta Obra
, que

comentando un Edicto de V. S. 1. ha dispuefto el Br. Don

Pedro Josef de Arrese, Presbítero, y Examinador Synodal

de efte Arzobifpado, con titulo de Rudimentos físico ca

nónico morales^ fobre el Bautismo de los Jetos abortivos^

y operación cejaren en las Mugeres, que mueren embara

zadas: y habiéndola vifto cuidadosamente, no encuentco

en ella cosa, que desdiga de nueftra Santa Fé, y buenas

coftumbres; antes si una gran copia de doctrina muí sa

na, sumamente útil, y en todo digna de la erudición, ze-

h, y piedad del Autor. Por lo que juzgo cnui convenien

te



te, que V. S. I. se firva conceder la licencia, que se pH
de; para que efte noble feto tan bien organizado, y tan

perfectamente animado se dé á luz,* y él la dé al publi
co en una materia tan obscura, y de tanta importancia.
Aífi lo Tiento, salvo &c. N. Guatemala Julio 17 de 1*786.

Juan Antonio Digkero.

Aprobación del M. R. P. Fr. Juan Josef Lopes Dr. de

Sagrada Theologia, y Vicario aclual del Convento de Re-

ligiofas de Santa Clara de efia Nueva Guatemala.

Ilmo. Sr.

EN
VIRTUD DE EL DECRETO QUE PROVEYÓ

V. lima, en la antigua Guatemala en veinte, y ocho

de Junio del presente año, he vifto con la maior atenci

ón la Obra intítuUda Rudimentos fisico canónico- morales

ó Glosa á el Edicto que expedió V. lima, en veinte y dos

de Diciembre de el año de mil setecientos ochenta y cin

co, sobre el Bautismo de jetos abortivos , y operación ce

sárea en las Muge tes, que mueren embarazadas, compu-
efta por el Br. D. Pedro Josef Arrese, Presbycero, y Exa

minador Synodál de efte Arzobispado. Verdaderamente

Obra, que ba dirigida por la caridad, y que no tiene otro

fin, que socorrer al progirno en la maior necefidad, y en

el negocio mas importante, no puede ser mala. Si se pre

guntare en que se manifiefta el Autor mas sobresaliente
í si en la erudición, ó en la caridad? Sin embatgo de ser
tan coprosa la primera, yo me inclinaría á la segunda. Es

ta



ta lo impelió a recoger con tanto celo todas aquellas no

ticias, y opiniones Canónicas, Mótales, Fincas, Chuurgicas,
ó An-.tomicas, que se acercan mas a socorrer al necesita

do. Por ctto, y no encontrar en ella cosa que desdiga, ni

se oponga á nueftra Santa Fé, buenas coftumbres, y rega

lías de su Mageftad, fino una incomparable utilidad para
los miserables tecos, que de ocra suetce perecerían eterna

mente, soi de parecer {salvo melioá) que V. llmá. pue

da conceder la licencia, que solicita el suplicante para que
se ín prima. Nueva Guatemala a de Agüito de 1786.

Ilmo. Sr.

Fr. Juan Josef Lope^
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APROBACIÓN DE EL Sr, Dr. DON JUAN

de Dios Juarros Maefire- Scuela de ejla Santa Iglefia

Metropolitana,

M. I. 5.

EL
opúsculo que V. S. se ha servido rcpikir a mi Ccr>

sura, es digno- de la prensa, y la luz publica. No so

lo no se encuentra en él, clausula que se oponga á Jas

regalías de su Mageftad, ni á las buenas coílumbres, fino

que se ordena á el mas noble empico de la Caridad en

la ocasión mas apretada, y á que se dé todo el lleno en

la execucion á las acercadas providencias de ambas Supe
rioridades. Y aífi podrá V. S. fieüdcv de su agrado, con*!

ceder la licencia que se pretende, y en que tanto intere-

za el bien del Publico; pues por cíle medí) alcanzarán

la verdadera felicidad muchas almas, que de otra suerte

perecerían miserablemente. Y aunque para evacuar el a-

sunto de que trata, se neceíita el auxilio^ y noticias de

vanas facultades, todas parece, que concurrieron de con

cierto á formar efte Libro, en que se ven recopiladas con
ci mejor método, y claridad,, todas las especies que pue
den dése use en la materia, y ocurrir en la practica, £

íiendo una obra tan cumplida, solo es una pequeña mu*

eílra de la erudición, talentos, zelo
, y demás bellas

prendas, que hacen á su Autor tan recomendable. Nue

va Gua-emala Septiembre cinco de mil setecientos ocheas
ta y seis.

Juan de Dios Juarros.

\
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LICENCIA DEL SUPERIOR GOV1ERNO.

DOn
Ygnacio Guerra Marchan Escrlvano de Cámara

mas anciguo de efta Real Audiencia, mayor de Go-

vierno, y Guerra. Certifico doi Fé, y verdadero Teftimo-

mo haberse presentado en el Superior Govierno de efte

Rey no, con ciertos recados Thoribio Caiabajil, Cirujano

aprovado, en solicitud de que se diese á la prensa un Li

bro intitulado Rudimentos Fifico
- canónico - morales , ó

Glosa al Edicto del limó. Sr. Don Cayecano Francos, y

Monroy, Arzobispo de efta Mecropoli, en dos de Diciem

bre del año próximo pasado sobre el Bautismo de fetos
abortivos, y operación cesárea en las Mugeres, que mué-

un embarazadas. Compuerta por el Br. Don Pedro Josef

de Arrese, Clérigo Píesbytero, Secrerano de su lima. El

que se mandó pasar a la Censura del Sr. Dr. Don Juan

de Dios Juarros Miellre Scueia de efta Sanca Iglefia Me

tropolitana. Y vifto el Expediente se determinó en ciece

del corriente conceJerse la licencia que se pide para po

der imprimir U Obra de que se trac.»: En cuia virtud doi

el presente en la Naeva Guatemala á diez y seis de Sep
tiembre de mil setecientos ochenta y seis años.

Ygnacio Guerra Marchan.
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ÍNDICE
CUYO NUMERO SEñALA EL FOLIO.

El Ediclo. fol. t.

{¿ual sea el defino de los niños, que mueren sin bau

tifmo %.

Qwe son Fetos abortibos. 5.

Los jetos abortivos sedeben bautifar en todo tiempo» < .

Es sentencia mui probable, que el jeto humano se anima

en el primer inftante de su concepción* 6.

Aunque el aborto sea equivoco debe bautifarse. $•

Modo de portaje con los abortos equívocos, y dudofos y
co.no seles adminiftra el bautijmo. %. 9. 10.

Deben los pueblos inftruirfé por sus Párrocos en esta

materia, y en todo lo conducente a la adminiftracion
del bautijmo, 10. ir.

Principalmente las Parteras, y los que se hande ca

far. 11. y >*.

En cafo de necefsidad qualquiera puede administrar el

bautifmo. !*•

Como se hade adminiftrar el bautifmo. 15.

Debe administrarfe con intención de hacer lo que hace

la Iglesia. i|.

La materia del bautijmo es el agua natural. 1 4.

La agua deftilada de jiotes esj materia dudofa , y solo pue

de ufarfe de ella en cajo de necefsidad, y condi-

cionalmente. 14*

ha ablución para el bautifmo dehe hacerfe en la cabera. 1 5,

En cafo de necefidad puede echarfe el agua en una pierna ,

brazo ,
o qualquiera otra parte del cuerpo: pero condtcio-

nalmente; y si nace vivo el feto debe repetífe la ablu

ción



eion en la cabeza también bajo' de condición, t S
■

Puede el feto bautifarfe, citando todavía dentro del vi

entre, if.

Modo conque en este cafo sé adminiftra el bautifmo. 16.

Forma del bdutif'mo: qual sea abfoluta* y qual condicio

nal, y del ufo dfcrete de ellas. 19. y 10.

Caufas del aborto. ai.

Qual sea abono involuntario, y qual voluntario en su cau-

Ja, ai. y 2.2.

De que cofas puede seguirfe aborto. **•

Si ¿era pecado en las embarazadas no evitarlas» 14.

Si el Derecho Canónico impone algunas penas a los abor-

tos involuntarios , b voluntarios en su caufa» 1 5 «

Qual sea aborto voluntario en si. if.

No puede procurarfe el abotto por confervar el honor, ift

Penas, conque caftiga la Iglejía el aborto voluntario. 2 6
,

Que sea operación cefarea, y su utilidad. £7,

Muerta la Madre, vive el feto por algún tiempo a8.

La operación cejaren debe practicarfe en todo evento y en

qualquiera especie de muerte, que padezca la embara

zada. 19»

Tiempo en que se debe practicar la operación cefarea. 19.

Obligación de dar avifo al Cura> quando muere alguna mu

ger embarazada. *9.

Ll cuidado de que se haga la operación cefarea toca espe

cialmente a los Párrocos. 2?.

Modo, conque se hade portar el Párroco, ó Confefor con la

enferma que padece preñado oculto. 3a y 3$.
•

Aquienes teca hacer la Operación cefarea» 34.

Los Cirujanos éstan obligados en conciencia h pracli-
« caria, 54.

Debe hacerla el mismo Cútalo Sacerdote^ noháviendo otra

perfona y qút la egéeute*- 35.

Hallan-



EaUandofe el Sacerdote en la necefidal de hacer la opera

ción cefarea, no le debe fuspender ningún temor ni de irre

gularidad, ni de indecencia^ ni de algún peligro de pecar

y porque? % y hasta 38.
Modo de practicar la operación cefarea. %%.
Precauciones que se deben tomar, para afegurarfe de la mu

erte de la embarazada, y el tiempo que debe
detenerse la

operación. 39 40 y 41. con sus notas.

El que hiciere la operación cejaren, hade escudriñar con cui

dado si en el vientre se encierran varios fetos. 47. nota 1

Precaución que se hade tener con la muger embarazada ,
que se halla cercana a la muerte* 47- Nota 1.

De las penas que pone el ediclo a sus tranfgrefores* 48,

Que sigmjique Pena de Santa obediencia. 48,

Que es excomunión mayor, y los bienes de que priva» 49.

jo. y 51

Que significa la exprefion: Ipso facto incurrenda. 5 t.

El fin conque en el ediclo se rej'ervan estos pecados , y

quien putde abfblver de ellos. 5 •*•

Aque perfonas comprehenden sus penas. 5 t. y 53.

En ningún cafo es licita la operación cefarea en muger

viva 5 4.

Bendición de San Carlos Borromeo, conque puede el Sa.

cerdote socorrer a la muger, que se halla amena^ada
de mal parto* Í6.

Bendición del agua de San Ygnacio de Loyola. % 7,





PROLOGO.

$$$$ N EL ESTABLECIMIENTO DE LA SANTA

^¿7»^ iglefia inftituyó Jesu chrifto fíete Sacramencos,

jg(> a /^ como otros cantos inftrumentos, por los quales

*$?££$($: se nos comunica la gracia, y fruto de su reden

ción,* pero quiso, que entre todos fuese el Bautismo el

de maior necefidad. En efte puso la entrada á can divi

no gremio, y le dio la virtud de imprimir en el alma ci

erto espiritual carácter, fin el qual nadie puede alcanzar

ía bienaventuranza. Pero al mismo tiempo, que ligó á él

la salvación, lo deja en los términos más fáciles de con

seguirlo. El minifterio de los demás Sacramentos efta ce

ñido, aun en los casos de maior urgencia a cierta clase

de personas; más el del Bautismo no tiene limites en los

ataques de la necefidad. El pagano, el judio, el herege,
el excomulgado, el hombre, y ia muger son miniftros ex

traordinarios de efte Sacramento, y pueden conferirlo, fi-

empre que ocurra el lance, en que se tema, que pueda
morir algún progimo fin tan preciso socorro. Del mismo

modo no presenvió cierta edad, para recibirlo, dejando
al hombre en todas las eftaciones de su vida sugeto ha-

vil, para purificarse con las saludables aguas de la regene
ración.

Efta há fido la providencia del Salvador, que dispu
so sabiamente el orden de sus defignios,* pero que como

susede mut has veces, se vé cranftornado por la preocupaci
ón humana. Una faisa idea de que el feco humano no se

anima halla cieito plazo, y la otra de que no puede sor

5ÍT brevivir
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4nevivir un niño, muerta la madre, que lo enfierra en sus

entrañas, ha privado del cielo á muchas almas. Son mui

frequentes los abortos en los primeros quarenta dias de

la preñez, y como se creen entonces inanimados, se a-

bandonan, como una mole inútil, y que no merece aten

ción. Por ocra parre ni se vé, ni se oye por lo menos en

los pueblos, que se practique la operación cesárea en al

guna muger, que muera embarazada, fiendo inverifimil,
que fi se mirara efto con más prudencia,, no fueran mu

chas las ocaíiones, en que se rubiera por inescusable su

egecucion. Bien se echan de ver, pues, las consecuenci

as de eftas indolencias; g Y 9ue diré nos, h se anadeu U$

de la impiedad ? No hai quien no tema, y con sobrada ra

zón, que son muchos los fetos aborcivos, que naciendo

aun en aquel tiempo, en que nadie duda, que clléa in

formados de una alma capaz de vida, ó de muerte eter

na, se arrojan, y se ocuhan, fin conferirles antes aquel
Sacramento,, de que eftá pendiente su suerte, queneudu
se encubrir deslices vergonsosos con el negro velo de

una maldad más execrable: madres verdaderamente ciuc-

les, y roas carniceras, que las tigres, y que la¡> leonas, cur

tno cantaba Ovidio;

Hcec nec in armenijs tigres jecere latebris,
Perderé, nec joetus aufa leona suos.

At teñeras faciunt, fed non
impune puellae.

Unos abusos tan temerarios no podían menos, que poner
en movimiento todos los resortes de aquel fuego, que en
fierra el pecho de los Paftores celosos, hada despedir ra

yos, que los- deftruyan, y aniquilen. En efecto son varios

y fuertes, les edictos, que se han publicado por algunos
Obispos, oponiéndose á e<te hecho criminoso con torca-

kza apoliülica. Enere eftos Señores tenemos la gloria de

contar
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contar á nucftro limó. Prelado, que a ninguno inferió»

en el celo, y vigilancia, luego que tuvo noticia del de

sorden, trató de su remedio, expidiendo cambien un Edic

to, en que bajo de juilas penas enseña, y obliga á sus o-

vejas a ser mas avisadas, y menos impías con los infantes.

Bien pudiera sola efta providencia ser bailante repa

ro á tanto daño; pero muchas veces vemos desvanecerse

los más altos defignios en Jas sombras de la ignorancia.
Una preocupación suele rendirse más á lo jufto, que la

impiedad misma; porque efta en fin teme el caftigo, pe
ro aquella, como se precia de andar por las sendas de la

razón, se forma de apariencias un asylo, digámoslo affi,

que le lisongea con la impunidad. Queriendo pues, ocur

rir á efte inconveniente un sugeto piadoso, que há mira

do, y promovido efte asunto, como nna de las primeras
obras de la charidad, y de un corazón chtiftiano, me pi
dió hiciese una Glosa al Edicto de nueftro limó. Sr. Ar

zobispo, dando en e'ía aquellas advertencias, que puedan
conducir á su inteligencia, y mejor observancia.

Ya se vé que el obgeco de efte proyecto solo há fi-

do ohfiér una inftruccion á la gente ruda, y popular, y

efio me hizo aceptar el cargo fin tropezar con aquellos
temores, que me oponía mi inhabilidad. En una palabra
la empresa es stiminiíhár como en una quinta esencia lo

que traen con extencion algunos Autores sobre la anima

ción del feto humano, el tiempo, y modo, con que se de-

bcu bautisár los abortos, la necefidad de la operación ce

sárea en las mugeres, que mueren embarazadas, y el me-

thodo de practicarla, en un eftilo llano, y proporcionado
al vulgo, y con la brevedad, que es precisa, paia que efte

lo comprehenda, y retenga en la memoria. Efta confide-

racion há llevado sugeca ala pluma, reduciéndola á lo ne

cesario, y fin poderse extender en algunos puntos, que lo
mete-



merecían; pero al rrsno tiempo con la advertencia d«

poner á la margen los Autores, que los tratan, para que
el curioso pueda en ellos sars^cér sus deseos.

A la verdad el plan propuefto no puede ser ni más

*util, ni más piadoso; y aunque en el modo de seguirlo^
haya sus falcas, Gempre quedi la esperanza de lograr al

gún buen efecto. La Embriología del Señor Cangiamila
trae pira efto un egemplar. Refiere que en el año de 1745

quando se imprimía la obra en italiano, susedió, que una

muger malparió oprimida de la pobreza. i>e arrojó aquel
embrión fin confideracion, creyendo fuese algún qu'-tjnon
de sangre. La muger del Aitifke compofitor, que traba

jaba en la imprefion del libro, inftruida por su marido de

lo que se debía hjcér en semejantes caso«, cogió lo que
se havia arrojado, y examinado, halló un niño vaton bi

en formado, y vivo, y lo bautisó. Murió algunos minutos

después, y haviendole dado aviso al Sr. Cangiamila, él mis
mo le hizo el entierro. Efte caso mueftra la convenien

cia de participar de qualquiera suerte noticias can inte

resantes. Pues yo quedaré mui satisfecho, fi mi talqual tra

bajo logra el fruto, que el acomedimiento del Impresor,
y sufriré con guita, que mis advertencias pasen pot la no

ta de incultas, como logren en algún lance la fortuna de

ser provechosas.
Ipfe licet venias mufis comitatus, Homere,
Sí nihil attuleris, ibis, Homere, foras.

Vale.



EDICTO
NOS DON CAYETANO FR4NCOS, Y MON-

ROV POR LA DIVINA GRACIA, K DE LA SANTA SB-

de Apojlolica Arzobispo de Guatemala del

Consejo de S. M. &c

#ier#$ACEMOS SABER A TODOS LOS FIELES

?fr T" "| $& Chriftianos enantes, y havitantes en efte P. y sus

$( ¿~J1 $ anexos, como há llegado á nueftra noricia, que

$&$: &$■ há causado no poco dolor á nueftro corazón el

lamentable, y criminoso desorden, que con ignorancia mui

culpable se há practicado, y practica en la mayor parte de

la gcnce popular sobre la omiílion de biutisar los fetos a-

borcivos, aunque sea en los meses, en que no cabe la más

leve duda de la animación, llegando ello a tal extremo,

que íiempre que se verifican los abortos, fia dar parte al

Cura, ni consultar con persona inftruida, no se practica
otra cosa, que enterrar el aborto, ó arrojarlo en lugares
¡mundos, fin averiguar, fi el teto eftá animado, ó no, cuyo
hecho criminoso se egecuta por lo regular en quafi todos
los abortos ilegítimos, y lo que es más aun en los legíti
mos, con tal ignorancia, que no se tiene el más mínimo

escrúpulo en su practica, lo que, fi se averiguase por me

dio de información resultaría un crecido numero de homi

cidios en los entierros de muchos párvulos vivos, dándoles la
muerte fin el beneficio del Santo Bautismo. No fiendo me

nos ia que se dá en el entierro de las Madres preñadas,
aun en los meses, que lia nan mayores, a causa de no eftár

en practica la operación de apercion cesárea, sacando á la

'- A • cnacura
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criatura, luego que se verifica la muerte de la Madre, co*

(no ella mandado, fiendo confiante, que jamás se llama pe

rito, para que se haga semejante operación, fiendo lo más

lamencable, que á villa, y paciencia del Cura, y
afiftentcs

á los entierros sepultan á las madres con los hijos, á quie
nes se debe juzgar vivos, según en algunos casos se ha ex

perimentado, cuyo hecho es el más espantoso, y grave,

que se puede dar, y el mas opueilo á todo derecho na

tural, divino, y humano, y contra quien clama la misma ra

zón, y naturaleza; por lo que para evitar por nueftra par

te efte delito, mandamos librar el presente, por el quil
ordenamos al Maeftro N. Cura de efte P. inilruya á sus fe

ligreses en la obligación, que tienen en semejantes casos

de ocurrir prontamente, fiemprc que ha) a aborto, á so

correr al feco con el agua del Sanco Bautismo, sea, ó no

de Jegicimo matrimonio; pues de lo contraiio, se hacen

Teos del mayor crimen ante Dios, y quedan sugetos al cas

tigo, que les corresponde; y en el caso de qúd la madre

antes del nacimiento fallezca, y reconozca eílar vivo el fe

to, ocurran Cm la menor dilación á facultativo para la ope

ración, y apercion cesárea, fin darle á la madre iepultura
hada que se verifique la extracción del feco. Todo lo qu

al se cumplirá pena de sanca obediencia, y de excomuni

ón mayor ipjb jacio incurrenda, y de que los confesores

no les absolverán de efte delito, por reservarlo, como lo

reservamos á Nos. Y para que llegue a noticia de todos,
mandamos al dicho P, C. que publicado efte Edicto, lo fi-

ge en la parte publica de su Iglefia. Fecho en la Sanca Vi

nca de efte Pueblo N. á u, de Diciembre de 1785 años.

Cayetano Ar^po. de Guatemala.

Pof mandado de S. lima, el Arzpó. mi Sr.
Manuel Llanes Srió. ínter.



INTRODUCCIÓN.
Prcg. Qual es el obgeto de efte edicto?

Relp. Toda su mira es atrancar dos abusos, que se han es

tablecido con laftimoso eftrago de las almas.

Preg. Que abusos son ellos?

Refp. El uno es abandonar, ó por ignorancia, ó por im

piedad á los fetos abottivos, y el otro enterrar por preo

cupación, ó falta de advertencia, á las mugeres, que mu

eren en cinta, fin extraer antes al hijo, que encierran

en el vientre, privando en uno, y otro caso á tantas al-?

mas de la bienaventuranza.

Preg Porqué se privan de la bienaventuranza?

Relp. Porque mueien fu\ bautismo, que <s un carncter,

que deben tener todas las almas, para ser admitidas en

el Cielo.

Preg. Pues qué < no puede Dios salvarlas fin el bautismo?

Relp. Según la presente providencia, y lei ordinaria nos

enseña la Feé, que no las salvatá. (i)

Preg. Que deftino, pues, tienen
ellas almas?

Relp. Eftarán eternamente privadas de las viftas de Dios,

y por coníiguiente serán infelices.

Preg. Pues no se dice, que después de el dia del Juicio

volverán al mundo á havitár un lugar muí delicioso, en

el qual han de gozar de una gloria natural?
*

Refp,

[ i] Joan. 3 . Nifi quis renatusfuerit ex aqua, & Spintu Sana

to, nonpotejlintrüire in regnumDei.
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Refp. EíTe error, y otros semejantes há exparcido en el

Vulgo la falsa piedad y compaíBon indiscreta con har

to perjuicio de los infantes; pero creé, que ios que mue

ren fin bautismo, no gozarán de eílas glorias imagi
narias.

Preg. Conque según eflb, irán al infierno con los demás

condenados, y con los diablos?

Refp. Hai Santos Padres, que afli lo afirman; pero otros

juzgan, que quedarán en una cárcel obscura, y tenebro

sa fin otra pena, ni dolor, que no ver á Dios, (i)

Preg. Y qual de eílas dos sentencias ce parece la más a-

certada ?

Refp. Una. y otra son mui probales por sus Autores, y

por sus razones, y cfto baila, para excitar en nueftros

corazones una grande comp¿flion, y deseos de socor

rer' á la»» almas de los niños, procurando con el mayor

conato, él que no mueran Gn el sacrosanto bautismo. (2.)
Preg. Yá descubro aoia todo el fondo de efte mandato,

y ojalá rodos lo penctiáran, para que lo obedecieran

como es juíto. \ Pero para su más exacta obcervancia,
no me inftruirás, sacándome de algunas dudas?

Refp. Bien puedes preguntarme lo que quieras, que eo

quanco yo alcance, te satisfaré con mucho güilo.

(1) Rodrig Nuev.afp. T. 4. parad. 4. ff. 3,
(O ídem eod. par, §, 4.

Bar-



PARTE PRIMERA.

'.. SOBRE LOS FEtOS "ABORTIVOS.
$.'0 •"'-•!

Q</¿ .ron JFfíOJ abortivos, y quando se deben bautisar,

Preg. Que son fetos abortivos?

Relp. Fetos abortivos son aquellos, que nacen antes del

tiempo natural del parto.r(i)

Preg, Qual es el tiempo natural del parto?

R~ip. A los nueve meses pocos dias más, ó menos: (t)

qualquier otro, que acontece antes de efte plazo, es a-

borto; ni obítante, que para algunos efectos legales caí
mina la Jurisprudencia por ocras sendas. (3)

Pr~g. Y todos los abortos se deben bautisar?

Relp. Si todos, Ci no aparecen con señales evidentes de

muerte. (4)

Preg. Quales sontas señales evidentes de muerte?

Reip. Quando nace el feco corrompido, ó dividido en

. pedazos. ( j ) ,

Preg. Y á más de eílas no hai otras señales de muerte

cierca ?

Refp. No; porque el que se vea el feto fin movimiento,
amoratado, fin resuello, ni sencido son todas unas se

ñales equivocas, y engañosas, ^6)
tí Preg.

(1) Vicat vocab. utriusq. juris verb Abortus. ex Leg. 7.

$. 17. ff de vent. in pojj mittend, (1) Rodrig N. Afp. T» 1.

parad. 17. (3) Leg. 4. Tiu x\. pan. 4. (4; Rqd* N» Afp,
T. 1. parad 4 tang» embriol. sag. tom* 1, lib. i» cap» 9.

(5) Rod, & Cang, ibidem. (<) Rod* & Cangt ibidem»



6

Preg. Y tampoco ha de Imer alguna ecepcion en el tiempo?'
Refp. No la hai; porque en todos los términos del prc-

nadoíque suseda el aborto, se debe bautisar á lo me

nos bajo de condición, (i)
Preg. Pues no se dá por asentado, que el feto humano

se anima harta los quarenta días, fi es varón, y halla los

ochenta, ó noventa, fi es hembra $

R. Es verdad, que cíla opinión há fido comuniflima, y

corriente-, pero los físicos cxpcrimencales, y anachomi-

cos le han rebajado mucho la autoridad, que no cenia

otro apoyo, que una sentencia de Ariftoteles (i) Ya

la verdad, que efte Filosofo lo que dee es, que el tetJ

no se mueve hafta ios quarenta, ü ochenta dias, y ya

se vé, que no es lo mismo moverse, que animarse. Pe

ro aun quando lo enseñase expresamente eneraba bien

la máxima de Oven, de que en las ciencias naturales

no hai aucoridad, que prevalezca contra la razón, y la

experiencia. (3)
P. Pues que, hai alguna razón, ó experiencia contra la o-

pinion atrivuida á Ariftoteles ?

R. Sean formidables las razones, y experiencias, que su-

miniftra la Fyíica experimental, para provár, que el re

to humano se anima desde el inflante de su concepci
ón. Su fuerza es canta, que se ha ginado un lucido, y

numeroso partido de hombres Sabios, y de varias Uni-

verfidades enteras las más iluftres, y cultas de la Euro

pa, grangeandose de efta suerte en lo intrínseco, y ex

trínseco el grado no solo de piobable, fino de probabi-
lifima. (4) Preg.

(1) ídem eod'loc. (*.) Rod» N. AJ'p. T. 1. parad* 4 § z. n. 4»

{ 3 ) ln diclis hominum non quis confidero, sedquid?
Contra in divinis; non rogo quid i rogo quis t?

í4) Rod» N, Afp» T. 3 . Verá* vindic. g. 1 4.
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P. A la verdad yo no comprchendo como tiene tanta

probabilidad efla sentencia, eftándo la concraria deci

dida por los cañones, y leyes'
R. Te engañas; porque los Derechos no deciden la sen-í

tcncia filosófica, fino que la suponen, defiriendo en es

to prudencemence al dictamen de l^s filósofos, y médi

cos de aquella época, en que promulgaron sus leyes. [5]
P. Pero como será creible, que un cuerpecico, que no es-

ca perfectamente formado, lo informe alma racional ?

R, No es necesario, que el cuerpo efté perfectamence for>

rnadoj porque efto no sucede ni á los quarenca dias, ni

muchos después; baila que tenga aquellos piimeros ru

dimentos de las partes principales, los quales se obcer-

van dírsde ios primeros días de la concepción* En e-

íecto al tercero dia se vé yá como un gusanillo con

cabeza, y aífi en efta, como en el tronco se miran con

el socorro del michioscopio los lineamentos de cuerpo

humano. (6) Parece guíanoj pero es homb.e. Y fi en

la edad adulta del hombre le aconst ji la humildad, que

se tenga por un gusino despreciable, como decía Da

vid; Ego surn vermis, & non homo, quando se halla en

eft *s principios, ordena la caridad de acueido con la

Eyíica, que se reconozca por hombre, y no por gusa-

11 >, y se favorezca con el saludable baño de la regene

ración, i'ieg.

(^ Caram epud. Rodri* tcm. 4 Parad. 1. 5 ?. n 15. Ergo
in caja noflw veteres Pontífices prudenter jufijfent ante dietn

40, vel 80, abortivos foetus non ejje baptifandos, qui Philofb-

phorum, CV Medicorum sententics ture tempons indubitatai af-
sentiri debuijfé'it. & tamen hodie Snúm, üúm nojl. ubi depre-

hendentjufponem dlam Philojbphorum fraude, aut errarejuf-

fe elicitam npigereteam revocare (6) Cangiam. Lib% 1. cap*

tf, n. $. Rodng. Nuev. afp* T* 1. Parad. 4. /a. 13.



P. Conque écgun eflb a todo aborto ie puede bautisáfc

fin recelo?

R. No solo se puede, fino que se debe. Ello es cierto,
que eftámos en un lance, en que prudentemente se du

da, fi efta el feto animado, ó no, y en semejantes ca

sos no hai Theologo, que no afirme la obligación de

baucisarlo bajo de condición: de manera, que fi es Cu-

ra, y no le confiere el baucismo, pecará contra jufticia

gravemente, y fi fuere ocra persona, que
no efté obli

gada por su oficio, pecará concra caridad. (O

P. Y se ha de entender cambien efto con un aborto e-

quivoco, que se duda, fi acaso es un embtion, ó una

mola, ó cuajaron de sangie?
R. En ese caso es preciso portarse con discreción. Si la

molcilia, que nace se embuelvc en una membrana blan

quizca, suave, y tratable al tacto, y que hace la figura
de un huevo, se puede cieér, que es un feto, y se de

be bautisar bajo de condición, pero de efta suerte; Se

pone en qualquier biso agua pura, y que efté tibia, pa
ra que más fácilmente penetre la membrana, y se echa

en eila aquel huevo, diciendo al mismo tiempo la for

ma; Si eres capa^ yo te bautifo &c. que es el bautis

mo, que llaman per immerfjionem, Después se saca el

huevo, y se abre con mucho tiento, y cuidado, y si se

encuentra el feto, que no efté podrido, ó hecho peda-
z s, se vuelve á bautisar de nuevo bajo de condición,
diciendo; Si no e/las bautisado, y eres capaz, J° te ^a'

•

utiso &c, (r) Peto fi lo que ;:

P^g.

("i ) Cangiam» Lib. i. Cap. 7. pertot. Rod. ibidem num, m.

& rom- *. Verd. vindic* parad* i. propof, 4, (1) Cangiam»
EmbrioU T, uLib* 1. cap*?.pag, ^%.yfiguientes*



P. Antes de pasír adelante, sácame de efta duda. Yo pi
enso, que echando de ese modo el huevo en el* agua,
fi contiene algún feto, se sofocará, y perderáJa vida,
y efto no puede ser licito, y es exponerse ai; riesgo d«

una irregularidad? {
•. • ^jv>. • ■**(-;■• otx ;;•

*

,'d

R. Depon eíTe escrúpulo; porque no hai tál^iesgi. Ei
feto en eíTe eftado no resuella, y d^i mismo modo que
eílana en el vientre de su madre, nadando en un li

quido fin ahogarse, se mantendrá también en el agua,
fin padecer ningún daño. Fuera de que aun quando. se
le acelerara la muerte, en efto no cabe jufto temor de

culpa, ni de irregularidad-, porque solo se le quitarían
accidentalmente algunos inflantes de una vida, quefha
de perder luego, y prepondera fin duda alguna la ne-

c'eílidad de darle la vida espiritual, que durará por<Jto-:
da la eternidad. (5)

P. Queda >á desvanecido el recelo. Dirne aora la diHin-j
cion de abortos equívocos, que explicabas ?

R. Te iba á decir, que quando lo que sale del vientre de

Ja Madre no es de figura oval, blanquizco, y suave, fi

no una masa informe, pintada de venas negras, y san

guíneas, áspera, y dura ai tacto, ó eftá salpicada, y man
chada de varios colores, se ha de creer, que es mola,

y no se debe baucisar. (4)
P. Conque en efte caso se arrojará el aborto como una

maceria examine?

l\. No se debe arrojar, Cm abrir antes la moIa> y exami

nar, fi contiene por casualidad algún feto; porque de

ello hai muchos cgemplares, (5) Y firva' de regla ge
neral, que fiempre que

la muger llega a tan trabajoso
i C !j'

l-
'•

. lance

0) (4) ($) Cangiamil, ibídem».



lánte, se. debe tener particular cuidado con lo qué em

pela, y se ha de excrudiñar; pues la experiencia cnse-

na, qae suele ocultarse algún menudo feto. Y enton

ces, ti se encuentra, aunque sea del tamaño de una a-

beja, y no tenga movimiento, se debe bautisar bajo de

condición. Te referiré uno de los casos, que trae el

Sr. -Cangiamila en su Embriología Sagrada.
Una muger sorprendida de mal paito, creyó es

tar en el caso tegular á las mugeres, aunque el flujo e-

ra más abundante de lo que debia ser. No puso en ello

consideración; porque no crcia haver concevido. Ei dia

(¡guíente, dijo lo que le havia pasado a una Comadre,
la qual haviendola pulsado, la aseguró, que havia mal

parido. Regiftíósc ¡mediatamente lo que hivu expeli
do, y se encontró después de veinte y quatro horas un

teto vivo, el qual fue bautisado, y haviendo muerto po
co tiempo después, se entertó en la Iglefia. (i)

5. II.

Deven inflruirse los Pueblos en eflas noticias,

P. No será conveniente hacer comunes eftas noticias,* pot

que los Curas, ó Eclefiafticos no íiempre se han de ha

llar en los casos que ocurren \

R, Yá cílo lo tiene prevenido el Catechismo de S. Pió V.

el qual dice afli; Ofreciéndose, pues, muchas ocafiones,
en que es preciso, que se admim/lre el bautismo por per-

fonas populares, y mas jrecuentemente por mugeres, se

: hace indispensable, qué todos los fieles fin difhncion es-

ten

ii) Cangiatnila Embriol. Lib i»Cap* 9, pag j^v>
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ten impuejtds en aquello, que es de sújlancia de ejle Sa
cramento, (t)

P. Y á quien toca efta enseñanza?

R, A los Curas dice el Ritual Romano. Por lo qual, afli

se explica; por lo qual debe procurar el Párroco, que to

dos los fieles, principalmente las Parteras sepan bien,

y observen el modo de bautisar, según el rito de la San

ta Iglefia (y). Y en las Actas de Milán se vé el gran

de celo, conque eftrecha cita obligación aquel iníigne
reftaurador de la disciplina eclefuílica San Carlos Bor-

romeo, como que tenia penetrado toda su fondo. (4^
P. Reparo, que el Ritual manda, que el mayor cuidado

del Párroco sea el inftruir á las parteras; porqué es efto?

R, Porque? Pues no echas de ver, que á las parieras por

razón de su egercicio, se les han de presentar muchas

ocafiones de admintítrár el bautismo? Ah ao sabes tu

quanto se extiende eíla obligación en los Curas/ Para

que te hagas algún tanto oigo de ella, quiero decirte

cite pasJgc del iabio Lilterciense RoJriguez; Deben pu

es, todos eflos saber puntualmente lo que deben pracli-

cir, para que la creatwa q-iede bautisada ¡Li duda al

vina, y -efta ciencia debe co.jlir al Párroco, que la sa-

%¿i Debe confiar digo., y ¡i no peca gravemente.* por

que voluntariamente expone
á condenación d infinita*

almas, que le ejttn encomendadas por su oficio: motivo,

por el qual le cargan de pecado gravifjvno los mejores

Tkeolow. Pojjevino en su oficio de Cura, de Bapnj. n.

46 manda que las examine ( las parteras ] el Párroco

de auanto concurre, para bien bautisar, y que fino sa-
* ben

(2.) Catechif Rom. Part.
1. de Súcram, Baptf. cap. 1. n«ia,

(j) (4/ Barufal.dc Miñifi. Baptif. Tu i. $. a.



ti

ben, y no pueden aprenderlo, no las permita el oficio, ti

que dé quenta a su Obispo. ( i )
P. Y no hai otra clase de personas, con quienes deba tam

bién el Cura cxmerarse en efta enseñanza ?

R Si, con los que se han de casar. Y de el mismo mo

do, que antes de celebár el Matrimonio, tiene obliga
ción de inftruirlos, fi no le confia, que lo eftán, en los

mifterios de nueftra religión, también debe imponerlos
en todo aquello, que es conducente, para conferir el

bautis-no (i)

P. Y para que?
R No c >niiie-is, que puede acaecer la desgracia de a-

bjrtár á una muj,ei, elidido sola, y fia el socorro de

cera persona? Entonces li la ruugct ignora lo que debe

hacer con aquel producto de sus entrañas, peiccerá la

alma ¿t\ inteiiz.

p. Pues qué, las madres pueden bautisar á sus hijos?

R. En un caso de tinta necefidad no tiene duda, que pue
den las madres, ó los padres bautisat á sus mismas

proles, fin q¿e de efto les resulte ningún impedimento,

para usar en adelante con libercad de los sancos fines

de su eftado; porque no es culpable, dice el Papa Ju
an Vil I, lo que se hace en los eítre<-hos de la nece

fidad. (3)
P. Conque según eflo en caso de necefidad todos pue

den b-utisar ?

R. Si todos, fin ecepcion de personas; (4) y solamente se

debe guardar el derecho de preferencia. .

Preg.

( < ) Rodrt N» Afp. Tom» aparad* 1. §. 1. n. 5 y 6, [1] Rodr.
N' Ajp, I1»^ parad* 1 §. n. *¡. Cangiam. T» 1. Lib» 1. cap* 9,

^) Cap- Adlimina 7. cauf ;o qucef. 1. (4) C. Aquodamju-
d¿o de íonji Difl, 4» Trid, seff* 7. Can» 4. de Baptif



P. Qual es efle detecho dé preferencia?
R. El que en los concursos se anteponga el Sacerdote al

que no lo es, el eclefuftice al secular, el católico al in

fiel, el hombre á la muger,
ñ no es que á efta en las

circuftancias del caso la prefiera á qualquier otto la de

cencia, ó la mejor inftruccion. («¡ )

P. Supuefto, pues, que á todos se nos puede ofrecer efte

Innce, enséñame aofa, qual 'es lo necesario para admi-

niítrar bien el sacramento del bautismo ?

R. Si lo haré en lo necesario al punto, de que aora tra

tamos. Y haviendote dicho yá lo suficiente sobre el su-

geto, y miniftio, te advertiré lo que todos han de sa

ber de la intención, materia, y torma de tan preciso
Sacramento.

$. III.

Del modo, conque se ha de adrniniflrdr el Sacramento del

Bautismo.

INTENCIÓN,

P Con que intención se debe conferir el bautismo?

R. Debe conferirse, como enfeña el Confilio Tridentino

con intención de hacer lo que hace la Iglefia, é inftitu?

yo Jesuchtitto. (6)

materia remota.

P Y qual es la materia, con que se ha de bautisar?

D Refp,

{5) Lacroix Lib 6. p. 1. n. 171. (6) Trid. SejJ. 7. can. 1 x.dc

Sacramentis in gen.
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R. La materia, que llaman remota del bautismo es el agua

pura, y natural [tjcomo la de lluvia, del mar, de rio,

de fuerjje*, y de pozo.
P. Y fi se^encuentra á mano agua rosada, ü otra de eíLs

aguas deftiladis de flores, no se podrá bautisar con ellas?

R. Mira, EíTas aguas dcftiladas son materia dudosa, y no

es licito usar de ellas para el bautismo, ü no es en un

caso tan urgente, y egecutivo, que no se pueda conse

guir agua natural, fin que aventure en la tardanza la sal

vación del niño.

P, Conque en caso de necefidad se puede bautisar con a-

guas deftiladas?

R. £n efle caso si. Y no solo con agua deftilada, fino tam

bién con legia, cerveza, caldo, y tinta, con tal que eítos

líquidos no eftén espesos, fino tenues. ( i Pero has de

eftár advertido, que entonces el bautismo se dá bajo de

condición.

P. Yo he oido decir, que las aguas deftiladas en nada se

diftinguen de la agua llovediza; pues n con efta se pue
de baucisar en codo trance; porque no con aquella ?

R. No hai duda que en ío fyfico nene eflo ballance fun

damento; pero para la adminiftracion practica de los

Sacramencos hemos de echar á un lado provabilidades, y
caminar fiempre por las sendas de lo seguro. {$)

MATERIA PRÓXIMA.

V. Y que parte del cuerpo se ha de lavar al que se bautisa?
R. EíTa ablución es la materia próxima, la qual debe ha

cerse

(O Trid* ead. Sejf» can» t. de Baptif f» Lacroix Lib 6,

part.j. duv. i. num, 160, & 161. ($ ) Jbidem. Innoc.XI.pro»,
1 • ex damnat. pofirid. Calend» Man* an» 1679,
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ecrse en la cabeza, por ser la principal, y más noble

parte del hombre (a). Y debe procurarse, que la agua

toque al cutis; y como suele efta encontrar embarazo

en algunas coftras, y craíkud¿s, será convenieute de-

] irla correr, hafta binar \¿i fíente, ó Ja espalda. (5)
P. Y fi acontece, que asome. el feto solo una mano, ó un

pie, y se teme que muera antes de nacer, se le podrá
cuníenr el bautismo en la parce, que descubre ?

R. Entonces d se puede bautisar en qualquiera parre bnjo
de condición; pero fi llega á nacer vivo, se le repite el
bautismo en la cabeza coudicionalmente. (O

P. Y fi lo que descubre es la cabeza, como se ha de baucisar ?

R. Si se conoce que efta vivo, se bautisa absolutamente, y

después d*¡ nacido no se ha de repetir el bautismo. {7)
P. Me parece, que aun puede ser el caso más apietado, y

no quiero quedar con dudas. Dicne, fi el feto no des

cubre parte ninguna, y prudentenieme se teme, que pe-
rezca antes de nacer, que se hará para que no pie. da

también la vida de la alma?

R. Bautisar lo dentro del mismo vientre. (8)
P. Pues que, á los niños eítando en el vientre de la madre

se les puede adminifhár efte Sacramento?

R. Que embarazo hai, para que *ao se les adminiftre? Ellos

son hombres viadores, se pueden cocár imediatamente,

y lavar con agua natural, aplicándola con la forma pres-

cripta por Jcsuctuilto, y aífi nada talca, para que reci-

van

(4 > Buruff. de Bapt. parvuL T 7» §. 1. n» \6 (5) Voit The-

olog Moral, pare, ¿t num. ij^. (£) Ritual, Ronuin. de

Baptifno parv. £>. 1. (7) Ritual- Román, ibidém

\%] barufjul Tit- 7» de Baptfmo parvuL a num» 11. ad 1 5,

Roarg. N. Aj'p% Tom. 1. parad, 10.
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van el Sacramento. Efta es una sentencia defendida poir
muchos Authores afli antiguos, como modernos. C1)^
á la verdad, quien ha de creer de la Providencia del

Salvador, que excluyese de efte medio tan único, y tan

preciso á eftos infantes redimidos igualmente, que to»

dos los hombres con el precio de su sangre.?
P. Pero no me dirás como se practica efla operación; pot

que á mi me parece impoífible?
R. En efla imaginada impoílioilidad se han fundado los

que la repruevan; pero para que veas quan fácil es, te.

pondré aquí á la letra la inftruecion de un facultativo,

'que son á los que debemos dar crédito en cita mate

ria. Don Francisco Maurisau, ó Morisó Cirujano Jura

do de París, que egerció el arce obítecticu quarenta a-

fíos, en un tratado que escrivió de Anathomia, y ope

ración del parto, traducido del francés al español por

Don Chriftoval Gonzalcs Cirujano Comadrón de Ma

drid, haciéndose cargo de efta dificultad, dice sfli; Pe

ro yo respondo en una palabra a efle solo, y principal
juriamento, {sobte el qual los senarios de RoSet pue-

'•■"■den irpoyar') que no hai ocajion, en donde no se pueda
adminiftrar el bautifmo oljétus todo aquel tiempo, que
se hollé en el vientre de la Aladre, fiendo mui': Jacil in
troducir el agua por medio de una geringa, de modo que

pueda llegar a tocar el agua á qualquiera parte de su

cuerpo, y seria inutd alegar, que no se puede conducir

el agua; porque el jetus ejld embuebo en sus membra

nas, que ton las que impiden; porque se las pueden rom

per en cafo de que no lo e/luvieran ellas, por cuyo be

neficio se puede tocar qualquier parte de su cuerpo: y fi
se

( t) Baruff. tu. 7. de Bapt,parv, a n, \%.-adiyRod»NtJifp &c.



se fupone, que el orificio internó del atero*no efla sufici
entemente dilatado, y que sera {impofible en confeguirio,
e/ia fácilmente rejutada efla obgecion; porque en seme

jante cajo es meneflér suspender desde luego: perqué o la

paciente no se .hallaría con dolores de parto; 6ji los pa
decía, era preciso que el útero efluviese dilatado sufici
entemente, y por mui poco, que efluviese abierto, se po
dría suficientemente dilatar, para poder de efla manera

bautisar el jetus, introduciendo, como se ha. dicho el a-

gua sobre alguna parte de su cuerpo con el canon de una

pequeña geringa {i). Tienes en efte pasage de Morisó

no solo explicado el methodo, con que se puede admi-
tmitrar el bautisaio dentro del vientre, fino un perfecto
reparo á codo lo que se puede oponer.

P, No hai duda, que satisface cumplidamente en quanto
á lo tyfico, y material de la operación; pero en quanto

á lo theologico aun me queda efta duda. Yo oi en ci

erra tertulia, en que se trataba efte punto, que dijo uno,

que moftraba bailante lo entendido, que aunque fuera

pcfible lavar al feto, eftando en el vientre de la madre,

no haviendo todavía nacido, no podía conferírsele un

sacramento, que es en frase de la Escritura renacimien

to. Y en efecto como podrá renacer el que todavía no

há nacido ?

R, Has de eftár, que las voces nacer, y renaced en las Sa

gradas Escrituras fignifican muchas veces engendrar, y re

engendrar. Baílete por aora efte egemplar: quando Se

ñor San Josef se ausentaba de su Esposa María Santis-

sima, por haveila obíervado señales de preñez, eftando

dormido, le habló un Ángel, y le dijo afli, losefHijo de

£ David

íO Maurifau Trat* anathom»de las partes de la muger, que

firven a la generación, trad porGon^ fol. 355 y 3 5 6.



i8

David, no temas el vivir en compañía de María tu Ef
posa, porque lo que ¿ha nacido en ella, es obra del Espí
ritu Santo. Mira aqui fia disputa usida 1 a voz nacido, en

lugar de engendrado; pues en efle ti empo aun citaba el

niño Dios ensenado en las pucifli ñas entrañas de su

Madre Virgen.
También has de eftár en que la voz renatus en el

Evangelio de San Juan nos dá á entender un renacimi

ento moral, y afli lo que supone en el hombre, es tam
bién un nacimiento moral. Qumdo se engendra nace

al pecado, y renace á la gracia, quando se bautisa. (1)
P# Conque en finen efte modo de adminiftrár el bautismo

no hai inconveniente, y se puede enseñar, y persuadir?
R. Nada menos que el Señor $enedicto XIV. enseña, que
los Curas deben inftruir en efto á las Parteras, y acon

sejarlas, que lo practiquen, adviniéndolas si, que el b.iu-

tísmo lo confieran bajo de condición, y en caso de na

cer después vivo el feto, lo vuelvan á bautisar bajo de

condición. (O

FORMA,

P. Dame aora alguna regla general, para que sepa y#,

que es bautisar bajo de condición, ó absolutamente, y

quando debo usar de eftos modos?

R. Tiena cada Sacramento ciertas, y determinadas pala
bras, con que debe adminiftrarse, que son la forma del

Sacramento; porque determinan aquella acción, la ha

cen sagrada, y causaciva de ia gracia por la virtud, que
para efto les dio el Salvador de su inftitucion. Eftas en

el

[i] Rodr* N Ajp. Tom. i. carta gratul. §. •L-hafia el H. (ji)
Beden* XI V, de Synod, Diaf. L. 7. cap% j. num» 6.
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el bautismo son aquellas, que recibieron los Apoftj'es
del mismo Jesuchrifto poco antes de su Gloriosa As-

cenfion, quando les dij : Enseñad a las gentes, bauti-

sandolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Ef-

piritu Santo (O De las qu-ilcs hen^s de usar precisa

mente, para bautisar, diciendo át efta suerte: Fulano,

yo te bautiso en el nombre del Padre, y del Hijo, y del

Espíritu Santo. Amen. Quando se pronuncian pjrauc-i-

te, como aora te las he dicho, y fin ligar la voluntad

de conferir el sacramento á ciertas circuftancias, se lla

ma forma absoluta; pero fi s >lo se intenta hacer sicra-

mento en efta, ó la otra circuft.mcia, es condicional.

P. Dime, pues, quando se ha de usar de uní, y qnnio
de otra ?

R. Siempre, que no se ofrezca algún prulsncc motivo, que

higa temer, que el Sicranento se expone á nulidad, se

ha de usar de la fot ti a absoluta; v. g. Si te coafti q.ie

el- feto, que vas á bautisar es ricionil, que efta vivo, y

tienes agua mtural, no hai necefi lad decouicioo. Pz-

ro fi cave duda de su animación, ó de su vida, ó la ma

teria es dudosa, entonces la condición es indispensable.
P. Y en el caso de que la duda recaiga sobre la anidaci

ón, ó vida del feco, de que condición se hi de usar?

R. De cfti: Fulano, fi eres capaz, yo te biutiso en el nom

bre del Padre, y del H¡j\ y del Efpiñtu Santo. Amen.

P, Y si recae sobre el aguí?

R. De efti: Fuf7n, si ejh lijiiJo es mv.-li apta, yo te

bautiso en el nonb'e del Padre, y del i I jo, y del Ef-

piritu Santo. Amen.

Preg.

(3) Euntes ergo docete gentes, baptizantes eos in nomine Pa

tas, & Filij, & Spiruus Sanái.Math,cap. 2.8.
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P. Y el bautismo, que se dá bajo de condición, quando
se ha de repetir condicionalmente, como me has ad

vertido en algunos casos?

R. Quando el bautismo, que se confirió bajo de condici

ón, queda dudoso, aun variadas las circuftancias, se ha

de icpetir con efta condición: Fulano, fi no efids bau-

tisado, yo te bautiso en el nombre del Padre, y del Hi

jo, y del Efpiritu Santo. Amen Pero si falta efta duda,
no se puede fin grave pecado reirerar el bautismo, aun-

qae sea condicionalmente, y en sentir de hombres gran

des, también se incurre en irregularidad, (i)
P. No seria mejor escusár titas condiciones, que tal vea

no acertará á usar de ellas la gente vulgar ?
R. No seria mejor, fino mui malo; porque efto es ne

cesario, para guardarle al Sacramento aquella reveren

cia, que se le debe.

P. Que irreverencia se le haria al Sacramento adminiftran-

dolo fin condición ?

R. Muy gtande; porque se expenia á la contingencia de

nulidad. lile es el rrr tivo, per el qual se há eftablecido

el uso de la condición; porque el que bautisa, liga de tal
suerte su voluntad á ella, que fi en aquellas circuftanci

as no puede ser valido el Saciarrcnto, su intención es

no conferirlo; ífli se salva el riesgo, y se le tiíbuta la

jufta veneración.

P, Pues para que nunca se faite á efla debida veneración,
no sena conveniente bautisar fierrpre condicionalmente?

R. La condición no se puede poner á la forma, fi no es

quardo lo dicta la razón, y la prudencia, y lo contra

rio seiia profanar con chanzas una acción tan divina, (i)
Preg.

( t ) /pud 1 acroix L. 7. n« 48 3 . Rodrig. Nt Afp. T. 4 pag. 5 1

U) Lacroix Lib, 6. p. 1. num. 47.



P. Y será preciso expresar la condición, 6 bailará concc-

virla en la mente f
R. Lo mas acertado es expresarla. Es verdad, que en los

primeros íiglos de la Iglefia no era aífi; pero hoi es lo

más conforme a una Decretal de Alejandro 111. (.3J
P. A que tiempo deben proferirse las palabras; quando se

hace la abluciqn, ó antes, ó después?
R. En la practica deben decirse al mismo tiempo, que se

bautisa; porque eftu es lo más seguro. Pero no seas tan

emuio, que escrupulices, si la ablución se acabó un po
co antes, que la iormaj porque no se exige unta punH
tuahuad. {+)

§. IV.

De las causas del Aborto, y de sus penas,

P. No hai a'gun medio, para evitar los abortos; porque á

la verdid es uno de los mayores males, a que eltá ex-

pueíta la humanidad?

R. Para evitar muchos si; para escusarlos todos no; por

que no todos eftán en la voluntad de las madres.

p% Quales san los que no eftán en la voluntad de las madres?

r# Los que provienen de enfermedad, y de algunos lan

ces inexcusables, ó no previftos, como es una caída, un

sullo, el mal trato de un mando colérico, y brutal; a-

unque es vetdad, que los que se originan de efta ulti-

F ma

(3) Cap- i. de Baptis (3) De quibus dubium ejl an bapti
zad Juerint, bapu\antur hijs verbis prxmiffis. Si bapti^atus
es, non te baptizo; sedfi non dum bapn\atus es, ego te bapti-

jo. Cap. ztde Bapt' 1,4) Uoit Iheol. Moral*part. i.n. 14.



ma causa, se remediaran, si sufrieran tan malos mari

dos las penas, que les imponen nueílras leyes [i]. Te

aseguro, que quando confidero tan irracional crueldad,

se me vienen al pensamiento aquellas palabras del Gé

nesis; Sanguinem animarum veflrarum de manu be/lia-

rum cunñarnm reqmram, como que las digera Dios á

tan infelices infantes, asegurándoles la venganza, que

tomará de ellos inhumanos, que no merecen compa

rarse, fino con las beftias.

P. Quales son Ids aborto* voluntarios ?

Ri Los abortos pueden ser ó voluntarios en su causa, ó

voluntarios en si. Voluntarios en su causa son aquellos,

que aunque no se procuran, ni pretenden; pero se ha

cen cosas de las que se preveé, que pueden seguirse, y

no se evitan.

P. Y que cosas son de las que se origina el aborto?

R. i. La ímptudencia de una muger, que emprende via-

ges, ó lleva cargas pesadas, t. La bebida, y comida de

cosas malas, á que algunas veces les incita á las preña
das su mismo güito viciado. 3. La deitemplanz*, y po

co cuidado de su salud, mientras dura el preñado. 4.

Los bailes, que traen agitación, como las contradanzas,

en las que una muger preñada á más del abandono,

que ciertamente hace de la modeftia, y de aquel pu

dor, que es tan proprio de íu sexo, se expone á la des**

gracia de abortar. 5. Los vellidos mui ajuftados. 6. Los

malos vapores, halicos nocivos, y olor de candelas apa

gadas. 7. Los ayunos, y penitencias imprudentes.
Preg.

( 1 ) EJfd m'fma pena ( de defiierro ) decimos, que debe haverel
Orne, que fiere a su muger afabíendas, seyendo ella preñada%
de manera que se perdiese lo qué tenia en el vientre per la fe-i
rida. Leg» o» Tic* %»part. 7.



P. Conque las mugeres embarazadas no citarán obligadas
á obcervár la lei del ayuno ?

R. No lo eftán; porque en aquel eftado necefitan de más

alimento para la nutrición del teto, el qual, si se de

bilita, puede tener mal éxito, (i)
P. Y eftaián por la misma razón escusadas de la abftinen-

cia de carne ?

R. Quintanadueñas afirma con consulta, que hizo para ello

aun iofigme Medico, que las que no fueren rufticas, y

robuftas eftán desobligadas aun en efta parte del pre^

cepto (3). Pero hablando ingenuamente eftas, y otras

sentencias morales escritas en la Europa, que se fundan

en razones iyficas, y esperimentales no suelen ser en el

todo adaptables á nueítros países; porque varián tanto

las mismas razones, como los climas. Por acá no es la

ruíticidad argumento de robuítez, y tal vez se halla tan-

ti debilidad, y delicadeza en los campos, como en las

ciudades. A efto se agrega, que las mugeres campefi-
nas, <f lo mismo digo de las de los pueblos, padecen
una grande escasez de víveres quaresmales; y afli para
resolver efte punto, es necesario pesar las fuerzas de es

tas pobres en las balanzas de la prudencia, y governar-
se de el celo verdadero, y no de aquel que nos descri-

ve San Ambrofio con eftas palabras de Oro; Hai en*

tre nosotros algunos, que tienen temor de Dios; pero un

temor, que no es según la ciencia, los quales eflablecen
preceptos más duros, que aquello que puede sufrir la con

dición humana El tem&r confijle, en que les parece, que

afji miran por la disciplina, y que no hacen otra cosa,

que exigir una obra de virtud, pero la ignorancia eftk,
en

(t) Lacroíx Lib* *..part. t. n. 1340. Voit Theol. Moral part.

1. n, 9 8 S. (3 ) T§b% oe quartopracept. Eclef ct 10. n. 17. £ ¿4
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en que ne se compadecen de la naturaleza, ni examinad
la pofibilidad ( i). Por codo efto lo más conveniente

será, que las que se hallaren en tan trabajoso eftado,

consüiten con sus Curas, que sabrán aconsejarlas lo me

jor; y aquellas, á quienes la diítancia dificultare eftj di

ligencia, consulten con sus proprias tuerzas, y en caso

de una racional duda, coman de carne; porque es mu

cho lo que se aventura, y en tales circuitancias ella el

derecho natural en pofleflion. [t]
P. Y seiá pecado en las mugeres preñadas él egccuüár es

tas acciones de que prudentemente se teme, q ¡e se fi-

ga el aborto ?

R. Si la ignorancia, ó inadvertencia no las escusa, no ti

ene duda, que pecan gravemence; porque es querer el

aborto en su causa, quando previfto, no se evita aque

llo, de que puede tesultár. (3)
P. Y se encenderá efto cambien en aquella preñada, que

se halla enferma, para que se abjtenga de los medica

mentos, que pueden ocafionár el aborto.''

R. Para responderte, es necesario, que primero diftinga-
rnos de medicamentos. Hai unos, que aunque pueden
ser nocivos al teco; pero su mal efecto no es preciso.
Ocros hai, que atendidas sus diferentes qualidades son

lidies á la Madre; pero al mismo tiempo perniciosas al

feco. Y en Rn ocros hai, que por su naturaleza se en

caminan derechamente a causar el aborco, y Ci son úti

les á la madre es accidentalmente. De eftos últimos

nunca se puede usar fin pecado, pero fi se puede de las

otras

( j ) Apud Andreuc de Vicar, gener. part. 3. num* 68. (1)
ln luhij'- mel'vr efl cond. poffidentis- Deducitur ex cap* 95,
de R, 1. in C, (3; Voit Theol.Moral. part, 1. n.671.



Otras dos especies, hallándose la madre en una grande
urgencia, y eftado desesperado; pero ílempre ccn la bu-

em, y única intención de favorecer á la madre. (4)
P. Y el Derecho Canónico impone alguna pena á los a-

bortos involuntarios, ó solo voluntarios en su causa ?

R. En la presente disciplina de la Iglefia latina no hai nin

guna. En la antigua se le imponían á la madre tres qua-

resmas por penitencia: y aun en ellos tiempos la Iglefia

griega eftablece también algunas penitencias. (5)
P. Y quales son los abortos voluntarios en si?

R. Son aquellos, que se intentan, ó procuran, y á efte fin

se toman bebidas, ó se usan de otros medios perversos.

P. Pero que causa puede cegar á una madre ( yá no quie
ro hablar de otros ) que la haga caer en tanto precipicio ?

R. puede ha ver vanas causas, y una de ellas es el interés,

como susedió en el caso, que nos refiere aquella lei del

Digefto, en que se dice, que una muger coechada de

los segundos heredos, abortó; pero que pagó, según ad

vierte la misma leí con el ultimo suplicio su delito (6) .

Más si he de decir la vetdad, lo que más las mueve es

el querer
conservar las brillanteces del honor, después

de haveise enlodado en la sucia cloaca de la incon

tinencia.

P, Pero en efle caso me parece, que no tienen culpa; por

que es mui amable prenda el honor, y todos debemos

conservarlo?

R. Efto que dices, es una propoíicion escandalosa, y pros

cripta por la Iglefia (7). El aborto en ningún tiempo, ni

G por

(4) Thom* Sanc.deMatrim. Lib*?. Difp*zo*ánum»i^

(0 Cangiam lib, 1. cap. i./mo. í<>) Leg.$%& depoenis,

(7) Propof, 34 ex damnat.ab Innoc. XI,
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por ningún pretexto se puede procurar directamente,

porque es un hecho por su misma naturaleza malo, (t)

P. Siendo, pues, tan enorme efle pecado, no puede me

nos, que caftigarlo 6on severidad la Santa Iglefia; dirne

quales son sus penas?
R. En efte punto no fiemprc há fido una misma la disci

plina de la Iglefia. El Concilio Eliberitano, que se cele

bró el año de 305- por diez y nueve Obispos Españo
les en tiempo del Papa San Marcelo, les negaba la co

munión aun en la hará de la muerte; efto es la eucha-

riftia, y no la absolución de los pecados, como a'gunos
interpretan. Mitigaron efte tigor los concilios Anc/ra-

no, Nieeno, y Agítense, reduciendo el caftigo á cierto

tiempo de penitencia (.2,). Después el Ponofice Srxta

V. impuso ex omunion mayor ípso fació incurrendi re

servada á la Silla Apoftolica á todos los que procurasen,
ó cooperasen al aborto, aunque efluviese el feto inani

mado Y ai el delinquente era clérigo, quedase privado
de todo beneficio, oficio, y dignidad obteu da, y por ob

tener, y degradado, fuese entregado al brazo secu'r.

*(3>. Pero en fin el Papa Gregorio XIV. moderó eíla

conílitucion de Sixto V. dexaudola reducida á los tér

minos del derecho común en el caso, que el feco no es

té animado; y fiendo yá viviente racional, quedando en

lo demás intacta la Sixtina, quitó la reservación á la San

ta Sede de la culpa, y Censura, y la dejó reservada al

Ordinario. (4)

Preg-

(1 Voit Theol Moral'p* 1* n 669. (O Biner Aparat part.
4 fol mihi \ú . »• 1 5 . & 16 . r 3 ) Sixt. V. in confl. ad F^renat,
C4) Greg.XI V- in conjl. Sedes apojloltca. Omnia apud Bar-

boj'» de>ofic. &pojl Epijc.part' 3- alteg. 5 1. caf 9.
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P. Y el que causa el aborto incurre en irregularidad?
R. Si el teto efta animado, se incurre ciertamente; pero fi

su animación eftá dudosa, se disputi enere los Doctores.

Givalino, que según el Señor Benedicto XIV. es el au

tor, que há etcnto la materia de irregularidad con m*s

txactitüd, afirma, que no se incurre. (5)

PARTE SEGUNDA

DE LA OPERACIÓN CESÁREA*

S I.

Que sea Operación cesárea, y de su utilidad.

P. Que quiere decir operación cesárea ?

R. Es una invención induftriosa de la piedad, con que se

favorece á aquel niño, que tiene la desgracia de que
su madre muera, antes de darlo á luz.

P. Y como le kavotece?

R Rasgando el vientre de la madre difunta, para sacarlo

vivo de las entrañas, que por efl » se le dá á efta ope

ración el epíteto de cesárea derivado de voz latina C cej-
sum, que liguifica herido. A los niños, que se extraen

de efta suerte llaman Ccsones, ó Cesares, como susidio

con Cipio'n el Africano, de quien según algunos ^«*)se

derivó efte nombre á los Emperadores Romano», > íc

bizo común en ellos, lo mismo que el de Faraón entre

lo> Reyes de Egipto.

(5) Givai de Irregul Cap 4 Condecí- 7. n- í.6.

(6) Carranza de Leg ajig part. Cap* 6, Sectil* n, i¿.



P. Pues que, tan antigua es la operación cesárea*

R. Por lo menos hallarás mandada su practica en Roma,
desde los tiempos de Numa(i). También ia piescriv?
el Ritual Romano, y ordena, que mientras no se ege-

cute, no se dé sepultura á la madre, [i] procurando de

efta suerte, el que se le adminiftre al infante el Sacra

mento del bautisoio.

P. Pocas veces se logrará tan santo fír.; porque dime, no
es natural, que muerta la madre, muera también el hijo?

R. Crcéme, que efla ialsi idea tiene mui poblado el Lim

bo. Peí o aun qiundo se lograra pocas veces el hallar*

vivo al teto; n as vale á la verdad hacer algunas, ó mu-

ctus inútilmente la operación, que perder á un solo in

fante, por no practicarla.
P. Yo no comprehendo, como pueda dutár vivo un nulo

fin respiración, y fin alimento: no es pues preciso, que
uno, y otro le fdte, fallecida la madre?

R. Yá le hé advertido, que el feto en el vientre de la

madre no respira, ni todo el tiempo, que dura embu-

eico en la; secundinas. Tampoco le falta el alimento;

porque á lo menos parte de cite hai certeza, que lo

participa por la boca de aquel mismo liquido, en que

nada,* y efte socorto no le puede faltar repentinamen
te. (3)

P. Que razones tienes, para afirmar eflo ?

R. Son muchas las que ofrece la fyñca; pero para que qui
eres más razón, que

la misma experiencia.? A millares

se quentan los nidos, que han fido extraídos vivos del

vientre

(' ) Leg. i.ff. de Mcrt. infer. CO Rit.Rom, De baptism,
f-?rvul. §. $. {. 5J Canoíam.embrioL Lib. t.cap. n. pag. 137.
Rodrig. Nuev* Afp. T. 1. parad* 15.



vientre, después de muerta la madre, de los quales al

gunos han durado con grande utilidad de la religión,
y de la república. Un San Ramón, un San Lotnberto

Obispo, un Gregorio XIV. un Don Sancho Gartés Rei

de Sobrarbe, y Aragón, y otros pueden servirnos de c-

gecnpiares(4). Pero aun quando no se legrara otra ven

taja, que la de conferirles el bautismo, se dtbia mirar

la operación cesárea, como una de las. más inteiesan-

tes obras de la charidad chriftiana.

P. Y deberá practicarse, quando la muger muere herida

de un rayo, ó despeñada, ó de otra especie de muer-

r *, que persuada havér corrprehendido el extrago tam

bién al teto ?

R. De qualquiera suerte, que fallezca la muger, no se de

be omitir la operación; porque en todo caso la há a-

cieditado de utiliflima la experiencia. (5)
P. Y se ha de hacéi en todos los tiempos del preñado?
R. Si; porque en todos se puede socorrer al feto con las

saludables aguas del bautismo. (6)
P. \ es r.eccflario, que se egecute, luego que mucre la

muger embarazada?

R. Luego que se crea muerta, según las señales comunes,

y ordinarias; pero fi por algún descuido, ú ocro moci-

vo se há dilacado algunas horas, y aunque sean dias,
no por eso se ha de omitir; porque fiempre queda la

esperanza de un felice evento. Se há dado caso, que ex

humándose una muger un dia después de encerrada con

cUfin de excraerle el feco, se haya logrado la dicha de

H encon-

(4) Camg* Lib. f cap» i*pag 67» Rea\N. Ajp» T, i.par»ij

( S ) Rodrig Nuev* Afp. 2
'. 4- parad» 1* num. ¿o.

^6^ Cang* EmbrioL L» z». cap» 6«



eneontrarío viro* y baucísarlo \>i). Á h verdad eftos son

unos egemplares, con que la mism nacuraleza nos dá

en cara con nueftra ignorancia, y nos ensena á séc más

adveitidos.

§. II.

De la obligación, que tienen los pusidos de dhr aviso a

los Curas, quando una muger embarazada se halla en

peligro de muerte.

P. No puedo menos de persuadirme, que hai mui grav:
obligación de eftár alerta en eítos casas, para q i- no

se omita la operación cesárea, y librar affi a muchas d-

mas de su ecerna ruina: a quienes eftrechi más ella lei ?

R. A los Padres, marido, allegados, y domefticos de la que
fallece. Ellos deben serlos más cuidadosos, para que no

se omita ni dilate una obra de tanta importancia. (♦.)
P. Dices mui bien; pero yo me cerno, que rnuchts veces

los mismos padres, y parientes embargidos del dolor,
ó por ocros mocivos humanos no la soliciten; á quien
tocará en efle caso ?

R. A ^ualquier vecino, ó eftraño. Efta es una lei de la

charidad, á qué eftán sugetos codos los hombres. Cons
tituido un prógimo en excrema neceífidad, nadie se es

cusa de la obligación de socorrerle, y governarse por
otras máximas, es falcar no solo á lo chrittiano, sino á
lo racional. Ef que tuviere noticia del riesgo del mte-
Üce infante, debo comunicársela á su Párroco, para que

surni-

( i) Cangiam. Lib* i. cap. t n. ~ry. rt>, Cang Emh. Lib. %.

eap9 13. Rodr. N, Afp. Túnt. 4.parad* •.. «• 10.



P. Pero si la gente vulgar no penec*ja el fvndo.de efta o-

'bíigaseian, y dejándose) iterYiátl de ;a<auellaj indiferencia,
, con que* siuclein mirar tos eui.dadwS ágenos, hacen m&{-

mas de su; fi:encio,á muchas almas* que -remedin ihaLn-á ?

R.' El ulcimo remedio es el celo «de- un huen C.ur¿. rA "es

te toca no solo inft.ru ir á sus pfeligreses etx pumxos tan

importantes^ fino. que cambien ha de poner de su par

te muí parcicu!árjeuida<Jo,,y -diligencia en inlorm usede

las enfermas,, que eftán 'embarazadas,; para .eftar preve

nido, y en el ¿aso preciso dar las mas oportunas pro í-

dencias, qoe. afiao.zco el logro de aquella alma, que pu
so tiios á su cuidado. (4)

P. Y que hará el Cura, íi los ¡padres de la que muere, ú

ocros interesados se oponen 4 la. operación/'
R. La respuefta te la daiá elMinual de Párrocos deMus-

sart, que *e -obcerva mucho en U. practica, y <u doctri-

• na cita aprobad* por los mejores Theolog- s (< > el qu

al* dice «¿ni. El cuidado-, y solicitud de la sección, -qu-
ando - muerta' la madre, se ju7ga, que .aun vive el Jeto,

y el explorar para efla el parecer de los inteligentes, pro-

cipriamente pertenece al' padre, a las dómenteos, d lospa

rientes, y por un oficio de la charidad a las demás, qae
**? efla a' piescn{e£.n.Peta quando ninguno otro lo,h*ce, a ú,

Cura, te toca por particular motivo. Por lo quafjíjue-
■ c re necejfdno valerse, de la autfioridad del Magifirado, b

de amenazar con que se le dará cuenta al Obispo, es de
-a tu 'cargo ehaprmár.de^Qd^ ./fioJos: y lid^ todas efiás
í/bü. i1:, i-'.'.d ¡U n i.>J..¿ >'JjjÍj13J6¿ ao* V' údi-

(*¡ » Cangiam Embnol.sag. T* t- Lib, 1, cap. i*pagt6$.

X^$)-(:atrgue(H ibidau^.^yRodjd^MuuuAfp^ Tom, 4 pa
rad, í. S,ft..^ í< ....: .^ÜH A .m,0^ /-\t^ y.



diligencias cén^tejlrgé*, para que confie, que hhs desem
peñado tu minijterio.

Efto es lo que previene d Manual; pero aun tie

nes más que saber, y es, que aunque los inteligentes,
y peritos desaprueven en algún caso la operación, ha-

•iencfose juicio de que el feto eftá yá muerto, no ha

de cmbara¿ár su diáumen el egecutarla. Suelen en es

to aun los más expertos padecer mil -engaños», y tftán

de parte del teto la razón, f y lá exp*riencia.< Es cons-

tarate, que multas vetes teniéiWidseá la«'vift*'un niño

recito nacido en nada se difthlgue de un cadáver, no

se miran en él fino señales de la-mueitc; y con todo

tilo en la realidad cita vivo. Quien quita, pues, que
. quando se lo niegan -tantos velos á los ojos, y ias. ob-

(ervaciónes> han de; ■

ter n ui dudosis, y menos exactas,

•se halle sepultado en una espem de deliquio, que le

embargue teda función sencib'e, que manifieíte la vi

da? En prueva de efto refiere el Señor Cangiamila un

lance, que á é! mismo le acaeció, en el qual no quiso

sugetarse al parecer, y razones de un dreít.o' facultati

vo, y de una partera, fino que infiOió en que se hici

ese la operación; y en verdad, que el buen éxito acre

ditó h ptudencia de efte celoso eclefiaftico. ti)

P Por efta parte queda ya todo allanado; pero ü el pre

ñado es de aquellos delinquenres, que< apenas lo sabe

la que lo encierra en sus entrañas, que remedio habrá

entonces ?

R. Efle es un caso, que puede ocurrir con mucha fre

cuencia; pero los Sacerdotes saben muí bien el modo

de remediarlo.

Pceg,

(i j Rodng N0Afp* Tom- 4 parad, i* num- ip



P. No me dirás qual es?
R. Si te lo diré. Siempre que el Cura, ü otro Sacerdote

al confesar alguna muger enferma no casada, Ja escu

che algunas acciones, ó deslices, de que pueda havér

resultado preñez, debe examinarla diligentemente si la

bii en efecto, ó no; y en caso de hallarse embarazada la

ha de obligar á que lo manifieftc fuera de la confcfion.(i)
P, Y para que la ha de obligar á efto ?

R. Para que en el caso, que muera, pueda el Confesor

usar con desembarazo, y expedición de la noticia, y fa

vorecer á aquel niño con el bautismo. (3)

P. Y si ella no se aviene á tanto; porque quiere conser

var su honor, y el de su familia?

R. Bien pudieran esas idolatras del honor sacrificar en

obsequio de elle idolo aquella negra paflion, que las

reduce á tan amargos conflictos; y no querer á cofta

de sus almas, y las de sus hijos parecer limpias, despu
és de haverse bañado en tinta. Mita á una de eflas le

debe asegurar el Confesor, que caso que no muera, le

guardará el secreto con todo aquel rigor, que prescri-

ve el derecho natural, y que fi la necefidad de la mu

erte le precisa á manitellarlo, solamente lo hará á a-

quellas personas, que indispensablemente hayan de con

currir á la operación, adviniéndolas
de la lei, que les

©bli«a á sepuicár la noticia en lo más profundo del d-

lencto. Y si todo efto no vale, para hacerla cumplir

con tan extrecha obligación, le negará resueltamente

la absolución, como á indispuefta, é indigna de tan su

blime beneficio. (4)
l fi

fi 1 Rod. N. Ajp>parad, i. §. 1. n.i6.& 17 Cang. L. v. cap.t

pag-
68. (3) ¡dern ibidem (4) Rod. N<Aj'p. Tom, aparad,

a, d num» 16 • ubi cuat alios.
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§. III.

De aquellos, a quienes toca practicar la operación
cesárea.

V. Quienes son los que llegado el caso de hacer la ope

ración cesárea, la deben practicar?
R. Los Cirujanos, Barberos, V Comadres, y en defecto de

ellos qualquiec otro, que tenga inftruccion, y habili

dad, (i)
P. Y el Cirujano eftará obligado en conciencia á hacer

la fiempre, que se ocurra á él ?

R. Efta fin duda alguna obligado, y pecará mortalmente

no solo quando es llamado, y se escusa, fino también

quando llegando á él la noticia de la necefidad, no va

a ofrecerse, para remediarla, (t)
P. Y fi el negarse el Cirujano, es, porque teme juftafnea-
te, qué por ser mui pobre la familia de la que muere,,

no se le ha de pagar su trabajo, pecará ?

R. Si peca; y quando huviese hombre tan falto de chi

ndad, que por efle motivo se escusara, debe el Cura

ofrecerle la paga, y si efto no baila, se ha de ocurrir al

Juez secular, para que lo compela3 y le haga cumplit
con su obligación. \\)

P. No seria conveniente, que en cada pueblo huviese al

guna persona capaz de dar efte socorro?

R. Es convenientiilimo, y efta ei una diligencia mui pro-

pria de un buen Cura, que desea la salvación de sus o-

. "vejas, y darle todo el Heno a su minifterio. Eíi electa

en

(i) Cang, Emb. T, \.L. i- cap. 1 5. Rod. T»$. parad, i» n.

19. (2. ) Rodr.ibidem* (5) Rodr< ib ídem*



en el lugnr, que no hai Cirujano, ha de procurar el

Párroco; que aprenda á practicar la operación cesárea,

ó el Barbero, ó la Partera, fi otra persona havil. De

efti suerte no solo desempeña su empleo, fino que se

librara de algún lance, que le sea mui amargo.
Vm Que lance puede ser ese?

R. El que puede hallarse el Cura en la preciflion de e-

ge^utár por fi mismo la operación.
P. Te aseguro que eso, que me dices me há llenado de

horror; pues que las manos de un Sacerdote se pueden
emploar en acción tan sangrienta?

R. No te degcs preocupar del melindre, ó de el escrú

pulo, y efta encendido, que no solo se pueden emple
ar las manos de un Sacerdote en egecuiár la he ida, fi

no que se verán gloriosamente empleadas en una ac

ción digna de aquella chaiidad, y celo, que es ]ufto a-

brasc á un corazón sacerdotal. (4)

P. Pues el riesgo de irregularidad? La indecencia? Y tal

vez algún peligro, que encuentre una conciencia deli

cada ?

R. Eso es lo que decía David; Allí temblaron de mied'j,

donde no havia motivo para efe miedo. Creé, que ni

hai riesgo de irregularidid, ni hai indecencia; y íi aca

so se teme algún peligro de pecar, se debe pisar cota

pie generoso. Y para desvanecét eflos surtos, que pue

den ser mui perjudiciales, satisfaré uno por uno, tus

reparos.
Lo primero no hai riesgo de irregularidad. Efta

en el caso se havia de incurrir, ó por deLto, ó por a-

quel detecto, que llaman de lenidad. No se incurre por

deihQ

(4) Cang. Lé 1. cap. 1 $• Rodr. A7. Afp. T, aparad, ¿. §• 3 ,



delito; porque el Sacerdote egecuta la herida en tin

cuerpo, que creé muerto con certeza moral, que es qu
anto se necefita, para que la acción sea prudente, ein-

culpable, y por configuiente no merezca ninguna pe
na (i). No se incurre por defecto de lenidad; porque

aunque efta resulta de la muerte, que se dá juftamen-
te, como susede con el Juez, y sus miniftros; pero fi-

empre es preciso, que se intente, y procure la misma

mueite, y no quando casualmence resulta del egerci-
cío de una virtud practicada conforme á codas las re

glas de la prudencia Qi). Y mucho menos, (i nos es

trecha al egercicio de la obra virtuosa el Derecho na

tural, ó divmo, de cuya clase es la operación cesárea.

i Crees, que prohiva la obcervancia de derechos más

nobles, y más tucites la Sanca lgefia con penas tan se

veras? Te engañas; porque serla ella una lei injulta, y

mui ifgena de aquel espíritu de bondad, y rectitud, con

que nos goviema tan piadosa Madre (*,)
Lo segundo, no hai indecencia; porque efta sola

podia resultar, ó de que el Sacerdote egerce la cirugía
arte indecorosa á ;u eftado, ó de la desnudez, que se

presume en el cadáver, y ambos no son más de unos

espectros fing'dts de tantafias espantadizas. El Sacerdo

te en el acto no practica la cirugía; pues efta no tie

ne por obgeto al cuerpo examine; pero aun quando
la practicase, es competido de la necefidad, y por e-

gercer una obra de la mejor de ias virtudes, que es u-

na soberana Alchimia, digámoslo afta» que purgaría el

hecho de toda escoria, y lo dejaria con vertido en oro

fini-

( t) Rem, qua culpa caret, in damnum vocari non convenit.

Cap* ♦.» de conjl (2.) [3] Givaiin. Cap» 4. de Irregul. Cunjl.
n.pagm\}9.& ¿10.



ññtflimo. La desnudez no llega á los términos de inde

cente
, porque folo fe descubre la cireunfet encía del vi

entre; que es la parte, que recibe la herida, y en laque
fe egecuta toda la operación* ( i )

Lo tercero, no debe fuspeodec el pel;gro de pecar,
ror que el rigor de la precaución en l~s peligros
moraie* , no ie ha de guardar, quando permanece ente

ramente la libertad de no pecar. Infia fin duda alguna la

charidad , y más la Jufticia, fiempre que las circunftanci-

r>s ponen el cafo en el grado de necefidad grave, ó ex-

irema. Es verdad, que el entrar en un lance, amando el

peligro con ptefuncion, bien merece la cada por caftigo;

pero una diligencia de la piedad, eftá muy lejos de les

punibles arrojos de la fobervia ($) Que mejor exemplar,

que ei que nos ofrece la vida de San Conón Sacerdote

gii
•

go Tenia efte Santo el cargo de adminiftrár el bau-

civ.io, en el que legutv el rito de íu Iglefia debía ungir

con el Sagrado Chrisma cafi todo el cuerpo del Catecú

meno, aunque fueíTe muger. Desconfiando, pues , de sí,

y amedrentado con las tentaciones, refolvió dejar el mi-

rvfterio, Apareciofele San Juan Baucifta delaprovandole
hi icíolucion, y ofreciéndole fu ayuda, y a filiencia; pe

ro no obítante el santo Varón fe reciró. Enronce*. íc le

volvió á aparacer el Bautifta, y
le reprehendió fu deicon-

fiínza. (4) Con efta chriftiana valencia enfeña el ciclo

a defpreciac riesgos , que fon incxcufables en el eger-

cicio del miniftetio Sacerdocal, aun quando por fus acrac-

J. tivos

(\) Rod:T.4.Parad-t.§.^4.<. {*.) Cap* fi nulla de

Cof'ecr* difl 4. ibi: non tementas intervenít pra>fumptwms9

ubi e/i diligentia pietatis. (4) Rodrig* ibidem num- 3-9.



tivos fe haeen mas temibles los obgecos; que íe dTri, 'pi

es ,
fi cftos en vez dé lifonjas , embian entre asqucrofidi-

des , y efpantos un defcngaño á los ojos ? En todo caso

lo qus fe debe hacer , es caminar con recta intención ,

implorando los auxilios divinos , que no pueden menos,

que descender muy copiofos fobre una obra tan heroica.

P; Supucfto, pues, que qualquiera puede focorrér á los oí

aos «jnla operación cefarea, dime,qual es el methodo

conque íe practica!
R. Yá para elle fin fe ha formado unainftrucci >n por loi

tres mas hábiles Médicos de efta Capical, por orden, que

para ello tuvieron
del Sr. PreGd. D. Josef Eftachcrii Bri

gadier de los Reales Egcrcitos, rasgo á la verdad de buen

govierno, conque deja efte Cavallero erigido un monu

mento, en que mejor , que en una de las pyramidcs de

Mentís fe lera escrito eternamente fu nombre. No obítan-

tt por satisfacerte con
la brevedad, que he procurado en

efte opúsculo , te trasladare aquí ci methodo , que trae

Rodríguez en fu nuevo afpccto ficado de Moriso Ciruja

no infigne, que practicó, come yá te dige el arte obfti ea-

cicia quarenta años. ( i )

Del modo de practicar la Operación Cefarea,

EScando
próxima á la agonía la enferma fe preven

drá lo neceflario para que codo efte aprontado.
Agua

( i ) ídem N •*//. ton\ 4* Parad, a, 5 é.

*
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Agua*- tibit1: par* eL Bauwstrto
,
o° «ea-lpélo .cíjpccie

de Cuchillo ; que ui m los Cirujanos de que deberá

citar prevenido todo Parrocho, y fi nó le haila á ma

no , una Navaja de afeitar es buena , y íi efta no

hay , íuplira , un corcaplumas bien afilado . Tambi

én íe aprom piará vino bueno, algo de aguardiente,
6 agua de la Rívna. También se pondrán á mano

lienzos , y cmbolcuras para la Criatura.

Muere la enferma ; pero es menefter asseguratfe
bien de que efta muerta. Sita enfermedad no fué re

pentina, fino de las que tienen ius términos, hay me

nos, que dudar fobre ia muerte, haviertdola precedido
las léñales, y agonías que regularmente íuceden. En es

tas, en haviendo cessado enteramente la rcfpiracion,
y todo movimiento de ella en boca , y narices, vien

tre, y pecho, en no percibiéndole pulso en muñecas,

fieues ni pecho acia el lado izquierdo, puede crcr-

sc , que yá murió la enferma. Sin embargo el poner
inore el vientre , y pecho un vafo con agua ,

atis -

bando Ci le pcicibe algún movimiento ; poner entre

los labios
, y en las ventanas de las narices un poco

de algodón cardado pendiente , ó una plumita de

licada , y notar fi hay algún pequeño movimiento

en las delicadas fibrillas de algodón , ó pluma , es

una advertencia necessaria , pata assegurarfe de la mu

erte. Si la muerte- acaece repentinamente, ó por A-

poplcxia i Alferecía , Syncopc , 6 cofa femejan te ,
es precifo esperar un poco mas de tiempo , y hacci

las experiencias , yá dichas con madurez , y obser

vación. Pues en fctncjancet Calos ha fido frenqucuct

WJgfc
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engañarfe los tssiftentes creyendo Cadáver á quienes-
Mba vivo. (¿2)

( a ) Notaprimera según la injlruccion para ejle Reyno las

diligencias conq debe prevenir/c la Operación Cesárea en las

que fon Sorprendidas de muerte violenta, ferán las siguiente?.
A las que mueren de Apoplexia, b convulfion de nerviosferdn
Sangría, ayudas, ventofas,friegas, y vegigarorios. A las que
les reviita alguna interiot apoflema, o Aneunjma b mueren he

rbando sangrepor la boca,fe les conjonará con vino agua del

Carmen ó aguardiente; fe calentaran con agengibremolido y

frito en cebo, ¿as quefon heridas de payo, ó frfocadas de algü
mal olorJe focaran a un ay re puro y frerco fe les dará una sá.

gría en el bra^o, ó en la ga gañía que es mejor; fe les acercara a
las nances algún olorpenetrante, como el efpiritu volat l de sal
armoniaco, [ b de azujre' fe quemará al rededor del cuerpo agua
Jalada^ ú Orines-, se les meterán las piernas ¿agua tibia, y da
rán las friegaspara abaxo -¿ las ahogas no se colgarán délos

pies , fino que jé les jacarán del braito die^ ?
ó dv^e on^as de

sangre aunqueji elBarbero es dieflro mejo> será de la garlan

ta, se ¡e /rotará con juerca iodo el Cuerpo por mucho tiempo
con un paño feco

•

se le introducirá en el pulmen con una ve-

giga ,
ó canutillo humo de Tabaco y se te hecharán ayudas

del mismo humo. A las que jenecen de hy/ierica se hacen

los mismos remedios , que á la ahogada . menos las ayu
das de humo , que para estas serán de malvas , mangani
lla , ruda , escobilla con jabón , y sal. Las friegas serán
en los bracos, y piernas p.*ra abaxo: se les acudirá con ma

los olores . como de Cacho , ó lana ; se les harán ruidos ;

yá deság-adables yá dulces^si traga se le hecharán unas

cucharadas de agua de Toronjil , ó altamisa, ruda, sal-
bia con unas gotas de espíritu de tal armomaco.

Lo



Lo feguriíTimo es
,
fi la muerte fue por efte modo,cf-

perar mas tiempo ,
v. g una hora , y notar fi el C uerpo

pierde el calor , que tenia quando acabó de espirar ( *. )
Entonces fin parar un inflancefe hará la operación. E>igo,
que en eftas muerccs fe puede esperar mas ciempo que en

las de enfermedad larga ,
fin cemor de que muera el feco

lan preíto en aquellas , como en efta. En eftas el curso

de la dolencia de la madre, viciando los líquidos conque
fe ha de nutrir el feto, le debilitan , y enferman: conque

es natural que vivan menos tiempo ellos, después de mu

erta su madre. En lugar que en las otras muertes, aunque

realmente fucedan quando espiran, eftá la prole robufta;

porque la elpecie de caufa, que mató a la madre, no tuve

tiempo , para viciar fus humores en qualidad , ni podrir
los

, y afli ni viciar los del teto , ni enfermarle, ni debili

tarle. Advierto efto, y es jufto tenerlo prefente, contra

la absoluta propoficion de todos los anciguos, y muchos

modernos , que todavía fe perfuaden, á que en todo ca

fo vive el teto muy poco, después de muerta fu madre.

Ha havido muchiflimos de haver vivido, y haverfe excra-

hido passando uno , y aun dos dias, cerno feñalarémos

algunos después. Ahora
bamos á la operación.

Haviendoíc practicado lo, que hemos dicho, es mc-

nefter. que todavía íe aíTegure mas el Eclcfiaftico de

k cs-

( i) Nota segunda ; Con las hyfiericas se ha de detener la

Operación cejarea á lómenos quarenta, y ocho horas,fegun la

ijlruccion, y haflafetenta, y dosfegun trae Cangiamüa» Fue*

ra de ejlo mientrasfe examina, fi es cierta,
ó aparente la muer

te . ajfi en las hyfiericas, como en las demás, fe
hadeprocurar

confervarlas calor en el vientre, aplicándolas con frequencia
panos calientes*

i



eftár, yr muerta IaKnfertnaj tanto por si mismo ,
como

por todos los intcrczados, y assiftentes, para lo qual ha

rá, que por entre una y carne , de los dedos de pies,

y minos, fe le introduzcan algunos arfileres; fi nada de

extremo , ó movimiento fe notasse, passe al inftance a

egecutar fu obra ; y eftas mismas advertencias deberá

practicar qualquiera operante, y deberá el Párroco ha

cer , que fe practiquen , pues como ya advercimos , y

mandan los que hemos citado , debe el Párroco eftár

prefence en codo caso. Sin embargo aun de rodo efto;

Si lamuerce fué por accidcnce pronto, Apoplexia, Syn-

cope, Letargo .
ó femejantes; ó por caída, y golpe, aun

que pjr las experiencias hechas no parezca haver duda

de fu muerce * fe comenzará la inficion con mucho ci

ento. No fe profundará la primera sajadura mas que naf

ta cortar el cutis verdadero* Después fe ahondará algo
mas á los músculos del Abdomen , todo efto á ña de q

si la profundidad del accidente tuviefle de tal modo se

pultada la vida, que no fe huvieíTe percibido, despiette
al dolor de eftis incisiones

, que fiendo todavía leves, íe

curarán con facilidad, C\ eftuvicfle viva, y por ningún ca

fo pueden darla muerte» Yá en Madrid fucedió el caso

en una apoplética» No fe tuvo prefente efte cuidado :

fe hizo la incisión como en muerta ; bolvió fobre si la

enferma por el dolor de las hetidas ; pero para morir al

inflante en fuerza de la obra. Desengaño tuerte, y cier

to contra la sección ceílarea en madre viva ¡

En muchos , y buenos Theologos, y Canoniftas fe

halla mandado, que immediatamente a morir la enferma,
fe le ponga algún eílorvo dentro de la boca

,
á fin de q

fe mantenga abierta, y aun fe alargan algunos á que fea

%tn cañón laf£o
■■

y curbo, que llegue a introducirte den-

tro



tro de la trachea, para que por efte medio se mantenga
el comercio del ayre para la respiración del teto, y que
no muera al inllante por efte detecto* Añaden también

que la Comadre, ü otra muger cuide de que haya entra
da del ayre por el útero, apartando quanto puede eilor-
varlo. Todos aquellos Autores hacen eftas prevenciones
debidamente: porque por la Doctrina de los Médicos an

tiguos, á quienes debían deferir para eftos puntos» tení

an por cierto , que la refpiracion de la Madre era necef-

f tria para reípic ir , y vivir el teto : configuienteméte
que faltando el comercio del ayre al feto por la refpira
cion, moriría efte inftantaneamente.

Apenas hay en el dia punto mas cierto en la mate

ria
, que la impofibilidad de reípirar el feto en tanto que

ella en el vientre de fu Madre, ióbre que puede leerte nu-
eftra Disscrtacion iobre el movimiento de reípiracion,
que es la fegunda en el como de Diflertaciones Phyfico*

Maihematico * Medicas. Pero aunque hoy no huviera ci

ta evidencia, fiempre íeiián vanas aquellas precauciones»

pues C\n movimientos de respiración el Cuerpo vívo5do

puede hiveí comercio aereo elaftico á las entrañas, afli

como no lo hay con el vientre de unos fuelles
,
fino íe

agitan. La advertencia respecto al útero todavia es mas

superflua. Ni en vida, ni muerte toca nada de ambiente

externo al feto por aquel camino. Por lo qual dice Fran-

cifeo Moriso , que fon vanas todas eftas precauciones ,

y que fi los Cirujanos las practican, fea mas pot satisfa

cer á los circunftantes , que por creer, que haya neccí?

fidad alguna de ellas, (lib. i»tom. ii pag. 3 60.) Se man

dará colocar el Cadáver fobre mefa , ó Cama en poftura

íúpina; poniendo debaxo acia lacintuta una almohada,

ó equivalente, para que el vientre efté mas elevado. *>«

cubrí.



cubrirá el cuerpo desde los pechos arriba con una sa

bana., y fe hará lo mismo desde la región pubica abajo,
dejando precifamente lo que es vieutre,descubicrto. En

comendando a Dios la acción para el abierto
, y para

la pureza , íe tomará la navaja con la mano derecha , y

fe hará una faja, comenzando desde la punta del huesso

exteinón (efto es, desde donde el tacto percibe acabar

el huesso debaxo del pecho, en medio de las coftillas

delanteras
, y comenzar Jo muelle) y profiguiendo linea

recta, passando por el ombligo acia cola de quatro , ó

íeis dedos mas abaxo.

Eíta incisión, que corta por la parte, que llaman los

Anatómicos linea blanca, los músculos, y tegumentos del

vientre, aüque íe debe hacer con tiento , eípeciain erre

por quien no eftá practico, ni es anatómico, có todoeflo
debe profundizar como un dedo de gruesso , q es el grueso

regular de los musculosa tegumentos Aunque haciendo la

incisión por donde he dicho, hay poco concurlo de va*

¡jos sanguíneos; con todo haciéndole la apercion recien-

mueita,ficmpre saldrá bailante
, que impida ver lo que

fe hace. Por esso es meneftei, tener á mano algunos li

enzos conque embeberla.

Debajo de eftos músculos cortados eftá, y fe dejará
ver la tela, ó membrana llamada Pcritonio

, que es el a-

forro de los inteftinos, y todo lo contenido dentro óe\

vientre, ¿s tela delgada, que a penas ferá del grueso de

una peleta ; por cuya razón es menefter tiento, para cor

earla , fin romper los inteftinos. Se comenzaiá a romper

por
la parte alta haciendo una saja bailante para introdu

cir por ella f uno , ó dos dedos de la mano izquierda ,
á

fin de levantarla, y elevarla al passo, que fe vá cortando,

para
no fajar les inteílinos, cuya heirda , yá por el hedor,

i*



yá por alguna immundicia, haría la obra trabajosa,' La cor
tadura será tan larga como la que fe hizo de los músculos.

Se apartarán aun lado los intcílinos , porque fe descubra

el útero
, en. cuya cabidad eftá la criatura.

Para cortar la membrana del útero es menefter mas

cuidado
, que en las ancecedences Sobre la, íeguriclad

de que es baftance tenue, íe aplicará la. punta de la na

vaja con mucho tiento
, y hecha una incisión no muy

grande, íe incroducirán ios dos dedos de la mano izqui
erda del modo , que diximos en el Peritoneo para con

ellos elevar la membrana, y guiar la punca de la navají,
de modo , que vayan los dos dedos por debaxo de la

punta, y íe preierve lo que cité debaxo. Abierto el útero

aparece elemboltorio en que eftá el teto llamado Secun

dinas. Es precito sajarlas todavía con mas cuidado que
el útero , porque eftá immediatamente ■ d-baxo del po

«

bre teto. Se tomará á modo de pellizco con el Índice, f

pulgar de Ja mano izquierda , elevando la teta un poco,

y allí íe hará la incisión neccíLria para incroducír d os

dedos de la izquierda: con los quales íe irá apartando
la Secundma del cuerpezito, y guiando la punca de la

navaja, para que no pueda cocarle en nada. De efte mo

do abierta toda la Tela, queda descubiercp , y á la v¡f-

ca el feco.

Obfervefe fi eftá sin movimiento, ó amortiguado,
6 con ©ero indicio, aunque fea leve, de debilidad En

todos cftos casos fe baptizará fin facarlc fuera, con fola

la precaución de levantarle un poco, de enere las aguas,

y Sangre, que le circüdá. Sí eftá fia movimiento íe bap

tizará baxo de condición exceptuando el caso de eftár

evidentemente muerto , por los indicios, de podrido,

cangrenado, o cosa lemejante. Si aunque efte, fin moví-

L miento



miento perceptible aplicando 'los dedos al omblíguito t

ó cordón umbilical, ó al pecho, en el lugar del corazón,
se le nota pulzó , fe baptizará fin condición , porque es

tá con evidencia vivo.

Puefta la operación en efte eftado, yá podrá ayudar

para lo retíante qualquiera muger , de las que fe aplican
á los partos. Se ligará el ombligo, ó cordón a la diftan-

cia de lo grueso de un dedo del vienne de la criacura.

La ligadura fe hará con cuidado, ajuítandola como fe a-

coftumbra, por si el infante vive, y íe cortará el cordón

otro grossor de dedo diítante de la ligadura. De mo

do , que la cortadura fe haga á dos dedos díftantes de la

superficie del vientre quedando en medio á igual diftan-
*:

cia la ligadura. Se lavará con vino cibio , y íe le aplica
rán confortantes á las narizes, y boca á proporción de la

debilidad, ó dispoficion enfermiza, que manifiefte ma

nejándole en lo succefivo, có el cuidado correspondiente,

y methodo acoftumbrado. Si rotas las Secundinas, fe no

ta, que el feto eftá robüfto, y sano, no habrá neceflidad

de aprisar tanto las acciones*. Se excrahera con las dos

manos, abriendo , y feparando con las fuyas, otra perfo-
na los labios de la cisura; y puefto fuera íe hará el bap-
lismo fiempre con agua tibia, y después fe ligará , y cor

tará el ombligo.
Yá fe dexa veer , que toda efta obra, no tiene a-

bilidad especial, ni peligro. Sin embargo pide sugeto de-

fcmbuclto, que obre conNáefembárazo, y que eítand • ío-

bre si en todo, nada le turbe, ni incomode. Si el curso

de Sangre, ú otros humores
ofuscan la abertura, los lien

zos prontamente aplicados lo embeben. Si el hígado, ó

inteftinos, íe ponen delance , es taciliflimo apartarlos á

"'un lado ,
fia el temor de dañar al fügeto , que yá eftá

uti .!
muer-



muerto. Si por ventura la vegiga urinaria, que eftá de-*

Jante del útero en su parte baxa, eftá llena, y por esso

impide, fe aplicará un lienzo > que embeba la oiina , y fe

hará una leve incisión con la punta de la navaji. Finalmen
te, el objeto de cita grande obra , es la vida efpirituai , y

corporal del teto. Si efte íe logra podrá el Sacerdote , (ó
qualquiera otro, que la higa ) dará Dios infinitas gracias,
dando por bien empleado íu cuidado fu tedio , iu horror,

y fi tuvo algún efcrupulo. ( i)

( i . ) Nota primera. Muchas veces el vientre de una mu

ger embarazada encierra mas de un jeto , y assi es pre

ciso , que el que hace la operación ,
no fe contente solo con

hallar un niño, pareciendoie , que yá no queda mas que ha

cer , fino que debe escudriñar cuidadoso aquellos senos
%

ha'Ja quedar dejengañado , que no depofitan otro, ú otro»

infaites.

Neta segunda. Es muyfrequente, que la que efl.i embarace*
da , llegado el tiempo de la agonía, dé á lu^ al niño com-

pelida de las convulfiones de la misma naturaleza , fiendo

precissamente sojocado de la ropa , que lo cubre , [i no se le

Socorre prontamente , por lo que será conveniente que la Par

tera
,
ü otra muger regíflren con frequencia lo interior de las

sabanas, para que llegado el caso, se le den al jeto los au

xilios necessarios. Y puede servir también , para que con-.

tribuyendo la acción de la Comadre ,
se le facilite la sa

lida, fi es, que solo havia comenzado d nacer , y encon

traba algún eflorvo , 0 dificultad*

h v.



4*

l V.

De las penas , que impone el prefente Ediclo , y d quienes

eomprehenden.

P
Quales son las penas; que impoce efle Edicto á ñis

• transgressores f

R> ion tres; Piimera pena de Santa obediencia; Segun
da Fxcomunion mayor ipso fació memirenda ; Terce

ra Refervarion del pecado.
P. Que fi^nifican eftas palabras pena de Santa obediencia1-

H. Hasdc eftár, que en cada Dioctfi todos los C lerigos >

y Jos Seglares , aunque fean Principes, fon >ubditos en

¡o efpiritual del Obi'po, que la govierna. Le deben tri

butar obediencia; efto es honrar, y reverenciar fu sagra

da Perfona , y sugetarfe á aquellas leyes, y mandatos,

que promulgan para el buen govierno de su Iglcíii . y

ialud eterna de íus ovejas. Los que le niegan efta obedi

encia, quedan sugetos a varias penas, que cftablecen los

Cañones» Sabido efto, entéderás lo que valen las pala
bras pena de Santa obediencia: El precepto, pues, que
contiene cita expreflion, denota no folo, que el animo

del Prelado es obligar en conciencia, fino que el que lo

quebranta peca también contra obediencia, y queda fu-

geto á aquellas penas que le corteponden por derecho

al desobediente. Porque á la verdad la talca de obedien

cia,



cia, folo es culpa, y no puede llamarle pena con propie
dad, (i,)

P, Que penas impone el derecho Pontificio á los defobe-?

dientes a fus Obiipos!
R. Si la delobediencia nace de sobervia

, y de un formal

desprecio déla ley, ó del Prelado , tiene pena de infa*

mía de hecho , y si hai contumacia, íe vá aumentado

por grados el caftigo, háfta llegar á excomunión mayor,

y degradación ,
fi el contumaz es Clérigo : Pero si el

desobedecer la leí, ó precepto es por fragilidad , fe caí-

tiga con otras penas mas suaves ( z. )

P. Explícame aora, que es excomunión mayor?
R. £s una ceníura, conque la Iglefia caftiga a los reveldcs,

couui naces, y aunque fu primario fin es la enmienda del

delínqueme > que por esso
fe dice pena medicinal . no

M
M

obftan-

( i.)
'

Nota : Para efla explicación ha servido de modelo

otra
, que trae

el Doclo Covarrubiás en fu tomo i . Varia, re/,

part. i. §.7. de perjurio &c. dice assi
-

Poflremo solet dubi-

tariquem sensum habeant illa prcecepta, quee plerumque inji-
guntur á prai latís subditis , qui juramento obedientiam pro-

mifsere,hijs verbis: Sub pcena praHtiti juramenti , & satis

conflat ha c significado , quod idpracipiaturJub pcena perju-

nj ; nempé qu&si dixeritquís , hoc tibi prdtcipiojub juramento
mihi prjzjiito ,

ita ut fi nonfeceris , perjurus sis. Nám pana

juramenti prteftiti perjurium efl, & ejusfupplicium , quod so

let perjurís infligí. Nec enim juramentum prxflitum efl pana,
necperjurium tpsum abfoluté r quia culpa efl. Sed sensus hu-

jus locutiouis efl, sub pcena pneftin juramenti , id efljubpa*.

na, qute debetei imponi, qui juramentum violavent-

( %. ) Mase* Inf can. L, 5. Tit.9, n» 3.
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obftsnte es el cartigo mis tetiible ', que fulmina la auto

ridad ecleíiaftica. Es una espada espiritual, hablando en

frase del Tridcntino,quc separa al Chnftiano dclinquente y

contumaz de la co nunion de los fieles , y como á rniem-

bej pa trida, é infeftido lo corta, y lo divide del cuer

po mífticj di la Iglefia, privándolo de muchos bienes et-

pirituilcs, y aun de aquellos temporales, que citan ba

jo el govierno , y Jurisdicción de tan Santa Madre.

P, Que bienes son de los que priva la excomunión mayor*

^ Solo el rete rirlos causa elpanto , -y ojalá los fieles pene
-

erasen toij futondo, para que cite treno los redugefle
á lo jutlj. (. El excomulgado queda privado de el

ufo activo, y pafli/o de los Sacramentos. t. Se íe le

niega la afiftencii á los oficios divinos , que fe celebran

cono públicos. Ni puede concurrir a las procefli^nes ,

ni á la miyor , de toiis las funciones sagrad is , que es

el Santo Sacrificio de la Missa. En efte punto fe trata con

tal rigor, qué eftando él prefente, no ie puede ofrecer

la divina Victima, fi 10 es antes expelido del Templo, y
fi cmbiraza ello alguna rcfillencia , íe debs fuspen ier el

Sacrificio, apartandofe el Sacerdote del Altar, fino es,

que ha /a comenzado el Canon
, que entonces fe le per

mite continuar hafta la sumpcion. 3. No tiene par

te en los sufragios comunes , ni fe pueden hacer

oraciones publicas por él , ni ofrecer sacrificios ,

y aquel Depofito de infinito theloro , que con tan

ta franqueza habré todos los dias la Iglefia , para

enriquecer con Indulgencias , y gracias á fus hijos
obedientes, y rendidos , para el desdichado fe man

tiene totalmente cenado ; 4 Y fi Ja muerte le

preocupa en su icvcldia fe le -niega la sepultura sa

grada



Si

grada, y su euelpo es -atrojado "en 4os lugares pro-
;t fanos. ( .•)

S» A más de efto le Priva en lo cclcfiallico

de toda jurisdicción voluntaria ,
vcontenciota. 6. Le

hace inhábil, para impetrar, y obtener oficios, y bene

ficios , y para la admimftrácion de los -já obtenidos;

7. En lo civil no puede gozar de aquella corresponde
rá , y cftrechéz, que hace tan amable la fociedad ; ni íe

puede concurrir con él á una misma mefa , ó converfa-

•\ eion / ni tener amiltad , y correspondencia en nego

cios , y contratos , 8. En lo forense no puede ser

Teftigo , Procurador , Abogado ,
Notario , ó Escrivano ,

y mucho menos Actor, ó Juez; y en caso de entrome

teré en eílos dos empleos, debe ser recu fado, y repe,

íi Jo con la excepción de eftár excomulgado. (2.,)
P Y efto fe entiende dé codo 'excomulgado i

.*R No, lino íolamente de los que fe publican , que llaman

vitandos. Mas no pienses, que efta permifion de la Igle
fia fué en favor del Excomulgado, solo le movió el be

néfico de los demás fieles , evitando de efta suerce los

inconveniervies, que ie íeguirian. ( 5. )

P. Que añaden á la excomunión aquellas palabras ipfofac-
to incurrenda. conque ie impone en el Edicto?

PR Que para que el dclinquente quede excomulgado, no

u fe necessica de m imiten o de Juez , fino que por el mií-

mo-hechode ouebrantár lo mandado, incurre en íacen-

■- (ura (4.)
v r' l a

( t. > (a») Omnia apud Pichlerum. Ius Can. L. 5» Tit.

t?. num. 2,9.

( *. ) ídem Pichl eodem. Titul n 30. ( 4- ) Ídem» U

j. Tit. 37. n, 9. Mafch» Lib- 5. Tit, 36. n. 11.
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P- Y á que fin se refervan eftos pecados ?

R.Efto fe eftila con aquellas culpas mas atrozes.pará que la di

ficultad del remedio reprima la iniolencia en cometerlas.

P- Conque solo el Sr, Arzobifpo podrá absolver de ellas?

R. Eflo es cierto, fino es que el mismo Illrnó, Prelado de

facultad para ello á otro Sacerdoce, ó intervenga algún pri
vilegio , que favorezca al penitente, como el de la Bula

de la Cruzada.

P, Que favor es el que hace la Bula de la Cruzada 7

R. Que el Pcnicence , que la huvíesse sacado , puede séc

abfuelco , durante aquella publicación, afli de ellos, co

mo de otros qualesquiera pecados reíervados al Obispo,
tantas quantas veces los cometiere ( i.)

P. Y á quienes comprchenden las penas diableadas ca

efte Edicto?

R. i. A todos los' que] abandonan ., arrojan, ó sepul
tan á los íetos abortivos

,
fin conferirles el bautismo.

a* A los que no procuran » ni folicitan. que íe

hv.ga la operación cesárea en la que muere embarazada,

eftando á cargo de ellos, por el dominio, ó adminis-

t: ación domeftica el cuidado del cadáver. 3. Y á los

Curas , que imoruiencsmsn:e cooperan a darle se

pultura ,
antes de hacer la extracción del feto.

P Pero parece , que para que íe incurran
en las penas del

Edicto , por la omission de la operación cesárea, es nc-

cefiaiio, que el feto dé feñales , que eftá vivo?

R. Afli lo expressa el miímo Edicto,) y fiendo penal, no so

le puede dar mas extenuó, ( r. ) Pero yá te he advertido ,

y aora lo vuelvo hacer
, que aunque no haya alguna de

eftas

( i. ) Confia del mifmo Sumario { t. ) Odia reflringi, &
avores convenit ampliad Cap. 15. de R. I. in 6.



eftas feñales , en ningún cafo fe puede omitir la opera"
cion ceíarea, fin faltar gravemente á una de las mas es

trechas leyes de la caridad ; y afli aunque por faltar es

ta circunftancia, no fe incurra en las penas; pero el que
cayere en tai impiedad, ferá reo de graviflima culpa , y

quedita sugeto á aquel azote, conque en el Tribunal de un

Dios Julio íe caftiga can criminal barbarie.

P. Y a los que mandaren, aconíejaren, ó aprobaren feme-

jances excesos fe excienden cambien las penas
l

R. No ; porque eíTas clases de perfonas nunca fe tienen

por comprehendidas en las leyes penales, fi las mismas

leyes no lo exprefan ( u) Ah l y quiera el Cielo dcfpe-
dir un rayo de fus luces, que disc'pe tanta ciniebla, para

que encrandole á los hombres por los ojos la fealdad

de ellos abufos , los buenos los eviten por amor á la

virtud »

y los malos á lo menos fe abftcngan por el te

mor del caftigo.

( i ) L. 17. S. i.jf- de Injurijs. Majch Lib. j. Tit. 3*

n. 15*

H APEN-
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APÉNDICE-

E
S muy f requeme en los hombres el andarfe por los ex

tremos : de una excesiva indolécia, suelen passarse á un

modo de obraj,que es precipitación. Todo es malo y las acci

ones fe hande poner en aquella mediania, que las aparra
de lo viciofo. Hafta aqui ha fido en nucílros Paises ran deí-

conocida la op eracion cesárea
, que cafi fe ha ignorado

fu nombre. Sabemos , que á penas fe ha praccicado po

cas veces en la Capital, no por ignorancia en los profef-
fores ,

fino por inadvercencia en los inecrezados , y pro

curándose aora promover aun en los Pueblos rnss remo

tos j es de rezelar , que algunos fe excedan de los limices

del intento, y no folo la execucen con las mugeres muer-

tat , fino que la quieran extender también á las vivas.» No

es efte temor fin fundamento; pues bien íaben los iuftrui-

dos , que hay Theologos, que la defienden por licita, y en

algunos casos por obligatoria; conque no íerá mucho, que
á quien fe le ofrezca el penfamiento, si lo halla patrocina
do, de la aucoridad, lo ponga en execucion

,
reduciendo á

una muger desdichada al martirio mas sangriento» Bien se

yo, que á qui me desvio del asunto; pero como efte no

puede tratarte ,
fin que atormenten la imaginación tan laf-

timofas refultas, era preciso, que el amor al próximo eftu-

viefle muerto , ó forprendido de algún letargo, para no ha

cer una prevención caritativa ; motivo á la verdad muy

jufto, que indemniza á la advertécia de la nota de importuna.
Es mui cierto , que hay Autores

, que afirman, que la

operación cesárea fe puede executar en una muger viva,
y que hay cafo en que eftá por ley neceflitada á sufrirla. Efta

Sentencia, fi atendemos á ios principios Theologicos , no

tiene duda^ que eftá bien arreglada; pero como fus primo-
ros



ros fundamentos penden de la Phyfica , es precifo exami

nar por efta toda fu folidez. Dos circunftancias piden los

Theologos, para que una muger embarazada
íe obligue á fu-

frir tan desmedido tormento, la una, que haya probabili
dad , que no morirá de la herida , y la otra, quo no fe en

cuentre otro medio de favorecer al feto ,
con el Baptismo.

Entonces, yá fe vé, dicen eftos Doctores, que fegun regla de

buena moral, debe la Madre sacrifiear su vida temporal, poi
la vida efpiritual de su hijo Pero el caso es, que nunca pue

den concurrir eftas condiciones, fino es en la fantafia,y af-

íi el lance siempre queda en los términos de metaphifico. La

tession, que precitamente íe hace en la muger, es por natu

raleza mortal como demueftra Moriso en su tracado Anaco-

mico de las partes déla muger, que firven
a la generación.

Cap, \t. y el Ciftercienfe Rodríguez en fu Nuevo Aspecto^
Tom. i. Parad. i5,yTom. 4. Suplcm. alas parad, ij, y 14.

añadiendo á fus razones una Juicioia, y racional Critica, con

la que examinados algunos hechos conque
fe pretende pro

bar la inocencia de la operación, los dejan colocados en la

claíic de las hiftorias apócrifas.
Pero aun quando fe cediera en efta Parte, y feconfef-

fasse
, por poco arriesgada la Obra Cessarca en una muger

viva ¿ á que fin íe hade martirizar á la inte ice? Se dice, que

para cóferir
al feto el Saciaméto del Baptismo. ¿Pues q urgen

cia hay para valerfe de unos medios tan crueles ! Baupsessc el

niño dentro del vientre de su madre, que es muy fácil en lo

fisico, *j feguro en loTheologico, comodiximos yáenel §.

3. de la primera parte de efte quaderno, conque cesando la

caufa, fe hade resolver, que en ningún cafo es conveniente,
ni licita la operación en muger viva. Efto

baile para conte

ner á algún espíritu refuclto , que mi animo
no es tratar el

punto con la extenfion > que tcquicre. El que guftarc impo-
nerfe



nerfe en él á sarisfacion, lea á Morifo, y Rodríguez en los lu

gares citados, que quedará convencido, y deiechará la opi
nión contrata como inhumana-

BENDICIÓN DE SAN CARLOS BORROMEO, CONQUE

puede el Sacerdote focorret á la Muger amenazada de mal

parto.
Deus in adjutorium meum intende. &c*

Gloria Patri, &c.

Terra dedit jruñum fuum.
Deus misereatur nojlri, 6* benedicat nobis: illuminet vul-

tum fuum supernos, & mijéreatur nojlri.
Vt cognoscamus in térra viam tuam in ómnibus genti-

bus falutare tuum.

Confiteantur tibi populi , Deus: Confiteantur tibí populi
omnes. L<t:tentur, et exultent gentes ; quoniam judicaspo

pulas inttquitate, & gentes in térra dirigís.

Confiteantur tibi populi, Deus,confiteantur tibipopuli om

nes: térra dedit fruclum suum*

Benedicat nos Deus, Deus nofier, benedicat nos Deus,
& metuant eum omnes fines terr*. Gloria Patri , &c*

Terra dedit fruclum suum.

Pater nofier .. &c.

y. Et ne nos btducas in tentationem*

Yji Sed libera nos d malo.

y. Salvamjac ancillam tuam fy. Deus meusfperantem in te»

j[. Efloei Domine turris jortitudinis. fy. A facie inimici.

y§ Nihil proficiat inimicus in ea* % Etfilius iniquitads non

opponat nocere ei»

y. Mitte ei Domine auxilium de Sacio, ty» Et de Sion tuere ea»

y\Domine exaudí orationé
mea. fy Et clamormeus atte veníate

tf% Domínus vobiscum. $¿, Et cum Sfiritu tuo. Ore.
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OREMUS

D
Omine Heus, omnium Creator accipe quarsumus,

Sacriticium cordis contriti , & fcrvcns defiderium fá

mula: tux N. humilitcr suplicantis prcV confervatione prolis

debilis, quam dedifci eam concipere; S£ cuftodi partero

tuam, atque Samitica immensa bencdiccione gracia* tux Se

defendeao omni dolo, & injuria inimici, ab omniquc ad-

versitate, ut inlucem praesencis \\tx ,
te adjuvance veniac in

columis, ubique cum ómnibus jugiter defervíit, & vitara

dcmum consequi mereatur aeternam.Per Dominum

nostrum &c. Amen.

f* Dominm vobiscum» ?• Et cum Spiritutuo.
y Benedicat, & exaudiat nos Deus fy. Amen.

íi" Procedamus in pace- % In nomine Chrífli;
f Benedicamus Domino» fy. Deo granas»

Luego la rocía con agua bendita diciendo:

Benedictio Dei Omnipotentis Patns t & Filij f & Spi-
ritus Sancti f descendat, & sit Semper super te, & super

prolem tuam, & maneat semper» Amen»

M t^^^5mBS^^^^»^sB:^^aas»?mam™a^mnmmMmw^a'*m
"""' *'■■—§ -

■ ■ ' —
"" "" —**""

Bendición.

Del agua de San Ignacio de Loyola, cuyo ufo es mui pro-

vechofoá las que están embarazadas para lograr felicidad

en sus partos.

P-tra bendecirla se pone dencro del agua alguna reliquia

del Sanco, ó su imagen aunque sea de papel, y se dice:

ÍT. Adjutorium noftrum in nomine Dominu^.qui Jecit
La-

tum, & terram- ? r

X. Sitnomen Domini Bcnediclum, ?!.
Ex hoc nunc, & uF

que
in sxculum.
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#. Domine exaudí orationem meam. %- Et Clamor meus

ad te veniat.--* •» -
^

-

.

y. Dominus vcbiscum. , W* & c»m SPmt* tuk

> i. ti v »V Ojtemus.

D
Omine Sánete Patcr ómmpotens arterne Deus, qui

benedíctionis tux gratiam a-gris intundendo Corpo-

ribus facturan* tuam multíplici piecate cuscodis ad invoca-

ttjonem tui nominis , benignus afliste, & mtercedentibus

Beata Virgine Mana, & Sancco Patre Ignacio^ fámulos tuos

ab aegritudiñe liberátos & sanitatc donatos .íextera tua al

gas, virtute confirmes poteítate cuearis, atque Eccleliae cu*

Sancta? cum.omni profpentate rcítituas Per Chriftum Do-

minum noltrum Amen.

BEnedic
Domine -f hanc aquam,ut sie remelium sa'ucare

^encri humano 8¿ per incerceíiionem
Beacae María: Vir-

ginÉs^ac Sancti Patris lgnatij, cujus ( vel ) celiqua ( v*¡l )
ima- <•**!

go in eam immergitur, prassea ut quicumque ex illa sumple- \¡

rint, corporis sanicatern & anima? tutelam percipiant Per
j

*

Chnítum Domir.um nostrum Amen.

Oremus.

COnfer
benignifsime Deus per contactum ( vel) reliquar,

( veh) imaginis Sancti tui lgnatij aqua? huic virtutem

Srnandi Corpus, & animam , peílendique omnia mala ¿b

hoc loco, ejusque heolis. In nomine Pacris f & Eiüj f &

Spiritus Sancti *f Amen.

DEus,
qui ad majorem tui nominis gloriam propagandam

novo per Beacum Ignatium fubiidio mihtancem Ecclc-

fiam roborafti, Concede, ut ejUs auxilio, & imicationecer cío-

tes in cems, corenati cum ípío roereamur in Ccehs. Per Chrife

tum Domioum noítrum. Amen» U'£d,[ilS{
* • -

-V ^Ía
A M D G 2"70A. m. u, u.

/V1"K*-
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